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P r e s e n t a c ió n

Este año de 1997 se cumplen 150 años de un hecho doloroso para los 
mexicanos: la guerra de invasión imperialista yanqui de 1846-1847, 
en la que se dio el sacrificio de los jóvenes cadetes del Colegio Militar, 
a quienes llamamos los Niños Héroes. Jóvenes adolescentes que en 
un acto desesperado ante la impotencia de detener la entrega de la 
patria, prefirieron morir envueltos en la bandera dando un ejemplo 
de verdadero patriotismo.

En la historia de las invasiones de las potencias imperiales a países 
débiles por su desarrollo económico, pero ricos en recursos naturales 
como el nuestro, la invasión del país y la ocupación de la capital, fue 
una de las más injustas que se han dado porque, con la complicidad 
de un traidor al frente del gobierno, nos arrebataron más de la mitad 
de nuestro territorio, en donde se encuentran yacimientos importan­
tes del recurso energético que, hoy en día, sigue siendo el motivo de 
muchos o de casi todos los conflictos bélicos que se dan en las regiones 
en donde se encuentran los países de mayor producción de petróleo 
en el mundo.

Para nuestro país, este fue un hecho que constituyó una gran 
tragedia para la nación, cuyo dolor continúa porque sigue siendo una 
herida abierta que solamente cerrará cuando nuestra patria alcance 
su plena independencia.

Hemos seleccionado algunos de los trabajos, discursos, conferen­
cias y artículos en los que el doctor Vicente Lombardo Toledano se 
refiere al símbolo patrio y al ejército mexicano, en los que resalta su



origen popular y expresa que el pueblo en armas hizo que fuera 
posible el derrumbe de la dictadura porfirista, y cual es la misión que 
tiene como ejército creado por la Revolución Mexicana, del que en 
1936 el general Lázaro Cárdenas, Presidente de la República dijo:

Debe imperar en nuestro criterio la idea generosa de que no 
somos soldados profesionales, miembros de una casta al servi­
cio de las leyes opresoras, sino que somos los amigos, los 
auxiliares armados y organizados de las clases humildes y del 
pueblo, que por su ignorancia, o por su miseria o por su escep­
ticismo, han permanecido siempre al margen de toda participa­
ción en el poder; inertes ante la función democrática de la 
ciudadanía y desencantados por el fanatismo, de la evolución 
patente de la nación, que quiere tomarlos en cuenta, sumarlos 
en las actividades sociales que nos inquietan y que necesita de 
ellos como objetivo supremo de las aspiraciones de la Revolución.

Pensamos que hoy en día, y a propósito de esta fecha, es importante 
la divulgación del pensamiento y objetivos del permanente trabajo de 
Vicente Lombardo Toledano, siempre empeñado en el progreso y 
bienestar de la nación, y en este caso, sobre el ejército y nuestro 
emblema nacional.

El significado del homenaje a los jóvenes cadetes en la obra de VLT 
forma parte de la orientación patriótica que ofrendó a la juventud 
mexicana, para fortalecer su impulso hacia la construcción del México 
independiente y fuerte del futuro.

Marcela Lombardo Otero

* "El Ejército y el Pueblo". Revista Futuro, n úm. 12, M éxico, D. F., febrero de 1937. 
M éxico, D. F. Biblioteca CEFPSVLT.



LA BANDERA MEXICANA 
Y EL PROLETARIADO

Nos llaman "traidores a la patria". Analicemos qué es la patria. 
¿Desde cuándo ha de contarse la patria mexicana? ¿Cuándo surgió 
aquí, en esta región del territorio de América? ¿En 1821, o antes? ¿En 
1857, o antes? ¿En 1910, o antes? ¿Quiénes la formaron? ¿Los indios? 
¿Solamente ellos? ¿Los españoles agregaron algo a la patria anterior, 
o crearon una nueva patria? ¿Las guerras con el extranjero contribu­
yeron a crear la patria mexicana que no existía? ¿La dividieron, si era 
fuerte? ¿La destruyeron, si era débil? ¿La invasión yanqui del 47, qué 
repercusión tuvo en la patria mexicana? ¿La invasión de los soldados 
de Napoleón III, en qué forma contribuyó a que la patria cuajara, o a 
que la patria rodara, o por lo menos vertiera sangre por sus heridas? 
¿Cuándo nació la patria? ¿Quiénes la hicieron? ¿Qué fisonomía ha 
tenido en el curso de nuestra evolución histórica, y cuáles caracterís­
ticas tiene hoy? ¿Quiénes la detentan? ¿Quiénes la sufren? ¿Quiénes 
la disfrutan? ¿Quiénes la lloran? ¿Quiénes la cantan? ¿Cuál es esta 
patria de diecisiete millones de habitantes en un vasto territorio casi 
despoblado?

Discurso pronunciado en el mitin organizado por el Comité Nacional de Defensa 
Proletaria, en el teatro Álvaro Obregón de la Ciudad de México, la noche del 6 de 
febrero de 1936. Publicado en la revista Futuro núm. I, tercera época, M éxico, D. F., 
febrero de 1936. Ver VLT, Obra histórico-cronológica, tomo III, vol. 4, pág. 33. Ediciones 
del CEFPSVLT. México D. F., 1997.
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Antes de la llegada de Hernán Cortés no había patria, en el sentido 
de una unidad, de una sola comunidad de hombres asentada sobre 
un territorio único. Ya antes de la llegada del blanco a la América, en 
esta porción del continente había un imperio que vivía en la región 
de los lagos, que tuvo por núcleo la ciudad de Tenochtitlan y que 
sojuzgó a todos los pueblos del vasto país de costa a costa, de norte a 
sur, hasta donde pudo llegar su ejército sin el peligro de una derrota. 
Por eso fue fácil la conquista. Porque el español contó con el odio de 
los totonacas, de los tlaxcaltecas, contra el imperio de Anáhuac. 
¿Fueron traidores a la patria los indígenas que poblaban la costa de 
Veracruz, porque condujeron a Hernán Cortés hasta la altiplanicie? 
¿Fueron traidores a la patria los tlaxcaltecas porque, unidos a los 
totonacas, llegaron hasta Texcoco y construyeron las naves y sirvieron 
de espías al invasor, con el fin de que éste pudiera dominar al grupo 
poderoso?

¿Cuál era la patria antes de la llegada de los españoles? ¿La patria 
de los aztecas? ¿La patria de los totonacas sojuzgados por el imperio 
de los aztecas? ¿La patria de la república de Tlaxcala, también sujeta 
al yugo del mismo imperio? ¿La patria de los mixtecas, la de los 
zapotecas, también sometidos? ¿La de los mayas perdidos también? 
¿La de los matlatzincas, la de los tarascos, la de los otomíes, que 
sufrían el mismo dolor? ¿Quiénes formaban la patria mexicana?

El invasor español se sirvió de los grupos débiles para acabar con 
el fuerte, con el explotador; pero en cuanto cayó la capital del imperio, 
después de largos meses de lucha constante, y ante la superioridad 
de la técnica guerrera del conquistador, éste se convirtió a su vez en 
un explotador de todos los habitantes del Anáhuac, sin distinción de 
grupos, de tribus, de razas o de grados en el desarrollo de la cultura 
autóctona. A los que lo ayudaron en su empresa los castigó en la 
misma forma que a los que venció en la lucha; todos fueron esclavos. 
Las encomiendas, que tenían aparentemente una finalidad religiosa, 
no fueron más que el reparto de la tierra y de su contenido humano, 
con el propósito de satisfacer la ambición de oro de los que habían 
venido de Castilla.

El español, se dice, agregó su idioma, agregó su lengua, agregó su 
religión, agregó su cultura. Sí, es verdad; pero esto era inevitable, por
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razón biológica: porque el comercio entre los hombres se hace enten­
diéndose. No se legó la lengua de Castilla a nuestros antepasados por 
una finalidad académica de cultura superior; se les impuso una 
lengua extraña, porque el idioma es signo evidente, y vanguardia 
además, de todo acto imperialista, de toda conquista, de toda sujeción. 
Se impuso la religión católica porque tenía, asimismo, una finalidad 
económica, no una finalidad espiritual. Lo que se impuso aquí, el 
deseo que movía entonces a los pueblos de Europa en guerra: colmar 
sus arcas vacías de oro y plata, y de otros metales y materias primas. 
La conquista no tuvo más que esa finalidad suprema. Y tanta fue la 
crueldad desplegada por los encomenderos para realizar sus propios 
apetitos y para cumplir con la encomienda, que los propios jefes del 
Estado español tuvieron que intervenir, en nombre de una supuesta 
caridad, con el propósito de que no se siguiera extinguiendo esta raza 
en las minas, en los campos de cultivo, en las ciudades, en donde a 
golpes constantes edificaban las murallas, las iglesias, los conventos, 
los cuarteles, todos ellos para beneficio exclusivo del invasor que 
venía a explotar sin consideración y sin tregua.

Así fue surgiendo la patria nuestra. No fue un choque de civiliza­
ciones, como se dice vulgarmente entre nosotros; no surgió por un 
choque de culturas nada más, sino como consecuencia de una fuerza 
superior que sojuzgó a una mayoría desarticulada con luchas interfa­
miliares violentas, con luchas raciales también, llenas constantemente 
de sangre y de tumultos. La patria mexicana empezó a cuajar en 
medio del dolor de la guerra, del exterminio de unos y otros. Las 
quejas de la masa jamás llegaron arriba; las protestas de los que empe­
zaban a tener conciencia de su actitud, tampoco fueron escuchadas.

Largos siglos transcurrieron así, los de la época virreinal, siglos 
durante los cuales las minas produjeron millones de libras de plata, 
que se fueron para España, durante los cuales, alrededor de las 
mismas, se sembró lo indispensable para que la mano de obra gratuita 
no falleciera de inanición; durante los cuales, también, no se hizo 
ninguna labor que llegara al fondo del pueblo, que le otorgara verda­
deros derechos.

La revolución que a fines del siglo XVIII empezó a cuajar en la 
conciencia de una minoría semiletrada, integrada por españoles
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nacidos en México y por mestizos, fue un movimiento que no provo­
có, que no usufructuó, que no aprovechó la inmensa masa indígena 
de parias; fue una revolución de la pequeña burguesía como decimos 
hoy en términos de sociología en contra de la gran burguesía española 
y clerical; no fue movimiento de autonomía perfecta; se trataba úni­
camente de evitar el círculo cerrado en que vivía gente de la misma 
raza de los conquistadores, que no habían logrado provecho en el 
botín de los indios baratos. Fue esta revolución un rasgo característico 
de la lucha de una nueva clase social colocada entre los dos extremos 
de los elementos de la población mexicana; entre la masa de abajo, 
color de bronce, y la capa superior integrada por una minoría de 
hombres blancos.

La Guerra de Independencia, sin embargo, llenó, como tenía que 
ser, de sangre indígena todos los campos de batalla, todas las ciuda­
des; fueron soldados los nuestros, que peleaban sin saber por qué, 
sólo lo hacían por el instinto natural de ir a una situación nueva, que 
con la esperanza un poco vaga de mejorar en el futuro, se prestaron 
animosos a ir tras de las huestes insurgentes para luchar contra el 
poder de España. Pero la minoría provocadora de la Revolución lo 
hizo para fines propios, explotando sólo el malestar de la masa, y que, 
en el momento preciso, después de once años de enormes sacrificios, 
pactó la paz para sí misma; la gran burguesía española, derrotada, 
huyó en su mayoría; quedó dueña del campo de la lucha la gran 
burguesía criolla, el clero nativo o el clero criollo, y ellos fueron los 
que heredaron las tierras, las minas, los palacios, los conventos, los 
cuarteles, todo lo que en alguna forma tenía valor en Nueva España.

Por eso es que, andando los años, después de la Independencia, los 
pocos que dentro de la gran masa explotada del pueblo se daban 
cuenta de la situación, comenzaron a interrogarse a sí mismos: ¿Qué 
ventajas hemos logrado en once años de lucha estéril? ¿En dónde está 
la emancipación del país? ¿Qué patria hemos logrado nosotros? No 
dependemos de España pero, ahora, ¿de quién dependemos? Los 
once años que corren, a partir de 1821, son años en que parece que 
nadie sabe por qué luchan en México.

Bandos, facciones y grupos que nadie guía combaten con distinto 
programa, con distinta bandera al parecer. Se perfila sin embargo, en



LA BANDERA MEXICANA Y EL PROLETARIADO / 5

medio de los combates, una doble tendencia: por una parte el centra­
lismo; por la otra el federalismo. Se empieza a hablar, ya en aquella 
época, de que es menester organizarse, establecer las bases de una 
serie de autonomías regionales que alivien la situación de la masa 
oprimida, especialmente en aquellas zonas pobladas densamente por 
indígenas, para liberarlas del yugo tradicional de individuos que los 
explotan con el nombre de caciques, de encomenderos.

Triunfa al fin la revolución liberal; sus directores se convierten en 
los poseedores de los instrumentos de la producción, se realiza la 
separación de la Iglesia y del Estado. El clero disponía de más de las 
dos terceras partes de la tierra laborable del país. Juárez fue en contra 
del poder económico de la Iglesia, y para acabar con él tuvo que 
arrebatarle el poder político, el poder legal; secularizó los templos, los 
cementerios; estableció el matrimonio, prohibió una serie de interven­
ciones ilícitas del clero, creó la escuela laica y dio a la nación mexicana, 
por primera vez, un sello de universalidad que jamás había tenido.

Las ideas libertarias de la Revolución Francesa alegraban los cora­
zones de todo el pueblo de México. Se pensaba en que la libertad 
concedida al hombre para reunirse, para expresar su pensamiento, 
para elegir a sus gobernantes, para decidir su propia conducta, bas­
taría para hacer la felicidad de la nación mexicana. Y cómo no había 
de anhelarlo, si tantos y tantos siglos había vivido el país, su gran masa 
explotada, vilipendiada, injuriada sistemáticamente por toda clase de 
explotadores.

Fueron nuestros abuelos amantes de la libertad abstracta, de la 
libertad en todas las manifestaciones de la vida cívica, de la libertad 
como expresión recóndita de la actitud y de los deseos individuales.

Pero corrieron también los años, y otra vez más volvió a pregun­
tarse el pueblo, la inmensa mayoría de la masa: ¿cuál ha sido la 
consecuencia de la Reforma? ¿En dónde está la patria que se nos 
ofreció en los campos de batalla? ¿En dónde la nación liberada, al fin, 
de opresores internos y de verdugos extraños? ¿Qué es México? ¿Para 
quién es? Ya las tierras comunales en su inmensa mayoría habían 
desaparecido; las leyes de Reforma, ortodoxas en cuanto a acabar con 
toda corporación o limitación de la libertad individual, destruyeron 
como propiedad de las comunidades de campesinos los últimos fundos
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legales de los pueblos; vino una ley exprofeso para que las autoridades 
municipales, a mejor postor, remataran las tierras que poseían las comu­
nidades desde hacía muchos años. Se pensó que la libertad, la libre 
concurrencia de las mercancías, de la voluntad y de los pensamientos, 
bastaría para hacer una patria feliz dentro de la cual habría de triunfar 
solamente el honrado, el inteligente, el valeroso, el perseverante.

¡Utopía! ¡Espejismo! ¡Actitud romántica pura! Los latifundios co­
menzaron a surgir; la ley sobre terrenos baldíos, la ley de deslinde de 
los terrenos no reclamados y registrados ante la autoridad competen­
te acrecentaron la riqueza de los que ya tenían mucho oro, aumenta­
ron el patrimonio de los ricos, y los indios, los campesinos más pobres, 
se convirtieron en manadas que emigraban de una región a otra del 
país. El porfirismo, casi medio siglo de explotación, de tiranía autén­
tica, de sonrisa a los dos imperialismos de entonces, al inglés y el 
norteamericano, ahogaba a la masa en la inconciencia, y la mantenía 
en la más abyecta ignorancia. Por eso llegó un momento en que esta 
patria, integrada en su mayoría por unidades destruidas, ignorantes 
y próximas al paroxismo, reventó al cumplirse exactamente cien años 
de la consumación de la Independencia. Y en el fragor de la etapa que 
va de 1910 a 1935, volvemos a preguntamos los jóvenes de hoy, los 
viejos de ayer, los precursores de la Revolución, los revolucionarios 
con las armas, los revolucionarios con las ideas, quienes hemos sido 
sinceros; ¿qué es la patria mexicana? ¿Cuándo surgió? ¿Cuál es? 
¿Quiénes la forman? ¿Cómo debemos defenderla? ¿Qué debemos 
amar de ella? ¿Qué debemos de ella despreciar? La interrogación 
lleva, pues, camaradas, por lo menos siete siglos de estar planteada 
ante el destino histórico; siete siglos de preguntar, con palabras o sin 
ellas, ¿en dónde está la patria, de quién es la patria en México?

Ya tenemos la contestación: la clase patronal de Monterrey levanta 
la bandera tricolor y dice: "esta es la patria; nosotros, antes que otra 
cosa, somos mexicanos, y los obreros de México son rusos, son trai­
dores a la patria". ¿La patria es de Monterrey? ¡Qué audacia! ¡Qué 
cinismo! ¡Qué sarcasmo! ¡Cómo subleva los corazones honrados de 
los que siempre han sufrido en esta patria que no ha podido siquiera 
cubrirles los pies!
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Hay dos patrias en cualquier nación del mundo: la patria de los 
explotados y la patria de los explotadores. La patria de los que 
explotan, siempre es patria sonriente; la patria de los que sufren, 
siempre es patria llena de lágrimas. Por eso en esta noche, a propósito 
de la actitud pérfida, ruin, falsa, cínica, de la clase patronal de Mon­
terrey, llega el momento de reivindicar lo que es nuestro, y de colocar 
a esos llamados "patriotas" en el terreno que merecen, de traidores a 
la patria mexicana.

En Sonora, ¿de quién es la patria? De un grupo de hacendados, de 
un grupo de antiguos y de nuevos ricos; tribus indígenas, carne eterna 
de cañón, campesinos aherrojados, curas rapaces al servicio del capa­
taz, al servicio del nuevo encomendador; prostíbulos en el norte, 
mineros carcomidos por la tuberculosis; eso es la patria en Sonora.

En Baja California, la patria pertenece a los yanquis en la mitad de 
su territorio, y después, en el sur, minas también de extranjeros, 
mineros podridos por las enfermedades profesionales; gente misera­
ble sin posible comunicación con el continente; y en Chihuahua, la 
patria es igual: minas de empresas extranjeras, tarahumaras semides­
nudos que apenas hablan el español, abigeos criollos en combinación 
con los robaganados de los Estados Unidos. Pero muchas tumbas de 
villistas, muchas tumbas de soldados anónimos que no pueden levan­
tarse ya para decir que la patria no es de Monterrey, sino de la tierra 
dura de Chihuahua que castigó con los fusiles, en muchas batallas, a 
los que angustiosamente buscaban qué comer.

En Coahuila, ¿la patria de quién es? ¿Quién la usufructúa? ¿Quién 
la detenta? ¿Quién la aprovecha? Empresas extranjeras propietarias 
de la región carbonífera, latifundistas antiguos y modernos también; 
prostíbulos en la frontera, ignorancia en los campos, gente todavía sin 
ejidos, salarios de hambre; y en Tamaulipas, en donde un jefe de 
familia en la costa recibe nominalmente un peso de salario, pero 
tienen que trabajar su mujer, sus hijos y sus parientes políticos por esa 
suma de dinero, y que después de veinte años de ahorrar parte de ese 
miserable jornal, puede apenas comprarse unos calzones de manta; 
eso es la patria en Tamaulipas. Y la zona petrolera, ¿de quién es? ¿De 
los parias de México? ¿De los obreros mexicanos?
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Y así, de norte a sur, hasta Chiapas: la vergüenza, la fosa común, 
la tortura de los que tenemos ciertas ideas y cierto sentimiento de 
responsabilidad; manadas de bestias humanas al servicio de una 
oligarquía de alemanes que explotan el café en el Soconusco, en 
combinación con los filibusteros de Guatemala y de México; ciegos 
por la onchocercosis, pintos por el mal que mancha la piel, atormen­
tados por el bocio, que suspende del cuello enormes bolas como las 
esquilas de los rebaños; por pobres, por desnutridos, porque no 
bastan unas tortillas y chile para poder vivir.

Y subamos hasta la región en donde el aire es más puro, hasta la 
altiplanicie mexicana, tantas veces cantada por todos: masas que 
viven del pulque, porque no pueden remplazarlo, porque si no fuera 
por el pulque ya habrían muerto de pelagra o de cualquier otra 
enfermedad que aniquila a los hombres, cuando no tienen bastantes 
calorías para poder sobrevivir.

Esto es la patria en 1935. Pero la patria de los nuevos ricos, de los 
millonarios, de los antiguos ricos, no es esa patria: su patria es brillan­
te, tiene prensa, tiene escuelas, tiene espectáculos, tiene todo lo que 
se pueda poseer con su dinero, tiene todo lo que ellos ambicionan. Y 
en cambio, la inmensa mayoría de la gente de México, esa que hasta 
tiene que huir a veces a los Estados Unidos a buscar qué comer, esta 
otra patria que ellos forman seguramente, no tiene derecho a figurar 
al lado de la de los millonarios de Monterrey.

Para ellos, la patria de los pobres no es la patria, y se arrogan la 
representación de ellos, y como para colocarnos a nosotros en derrota, 
perdidos en el pasado, el presente y el porvenir de México, enarbolan 
la bandera nacional y cantan el himno en las calles en actitud de 
mártires ante la "Ola roja de Moscú".

Creen que nosotros le tenemos asco a la bandera nacional, que la 
repudiamos, que somos descastados, que no amamos la patria. ¡Qué 
profundo error! ¡Qué grande ignorancia! ¿No leyó esta pobre gente, 
estos pobres ricos, no leyeron alguna vez, o sus consejeros por lo 
menos, el Manifiesto de Marx y de Engels? ¿Cuándo el socialismo ha 
repudiado la patria? ¿Cuándo el socialismo ha dicho que destruir la 
patria es un acto de revolucionarismo? ¡Idiotas! ¡Ignorantes! ¡Imbéci­
les! ¡Cobardes!
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¡Ésta es nuestra, de los pobres, de los asalariados, de los que nunca 
tuvieron patria; no de los traidores a la enseña nacional! ¿No leyeron 
a Juan B. Justo, el intérprete de Marx, el divulgador de Marx en 
Sudamérica, hablando de internacionalismo y patria? Y para hablar 
de hoy mismo, ignorantes de Monterrey, torpes burgueses de Mon­
terrey, ¿no leyeron el proceso de Dimitrov? Cuando los que estable­
cieron la dictadura fascista en Alemania, lo inculpaban diciéndole:

— Usted no ama a su patria.
— Sí la amo, respondió, porque soy socialista la amo; porque quiero 

una patria llena de hombres felices y libres, por eso soy patriota.
Esta bandera no representa, no debe representar, sociedades anó­

nimas que enriquecen a sus gerentes y defraudan a sus accionistas, 
como las de Monterrey.

Esta bandera representa millones de cadáveres de indios, ríos de 
sangre en la Revolución de Independencia; sangre también a raudales 
en la guerra hasta mitad del siglo pasado; más sangre en la Reforma; 
sangre después en Ulúa; en Valle Nacional, en todas las prisiones 
políticas de México; sangre en 1910: la de Madero, la de Serdán, la de 
los Flores Magón, la de tantos obreros y campesinos anónimos que 
lucharon por ella; esto es sangre, es carne de la masa mexicana, no es 
trofeo de bandidos que explotan al pueblo.

Amamos la bandera roja, amamos la bandera rojinegra, amamos 
todos los símbolos del proletariado porque ellos son suma de todas 
las banderas particulares amasadas con sangre de todos los proleta­
rios del mundo. Pero no somos traidores a la patria; estamos haciendo 
una patria, construyendo una patria de verdad. La interrogación de 
siete siglos debe tener respuesta; ¿cuál? México, país de hombres bien 
nutridos; país de hombres que lean y escriban, país de hombres que 
puedan disfrutar la vida; no parias, no alcohólicos, no sifilíticos, no 
tristes; juventud alegre. Pero la burguesía no ha de damos la alegría 
ni ha de darnos la ilusión por vivir. Por eso es la lucha, y creen que 
nos espantan. ¡No! Aquí está la bandera nuestra; aquí está la otra 
bandera, nuestra bandera.

De hoy en adelante, a partir de mañana, que en cada local obrero 
haya una enseña tricolor junto a la bandera roja del proletariado. Los 
que han ensangrentado nuestro país, los que durante siglos han



10 / EL EJÉRCITO Y LA BANDERA NACIONAL

chupado la sangre de una masa inerme, no tienen derecho a cobijarse 
bajo esta enseña que es sangre de sus propias víctimas.

Y para concluir, camaradas, tengo que realizar el voto de un 
muerto. En 1921 hubo un congreso de carácter internacional, en la 
Ciudad de México, en el que estuvieron representados los intelectua­
les avanzados de aquella época, de los diversos países de habla 
española, y entre ellos, como figura central por su hidalguía, por su 
carácter varonil, por su despego a los bienes materiales, por su figura 
de Quijote auténtico, se destacaba la figura de don Ramón del Valle 
Inclán. Acaba de morir; en la comida íntima que tuvimos los repre­
sentantes extranjeros y un grupo de jóvenes que entonces salíamos de 
las aulas, don Ramón del Valle Inclán, ya percatado de la situación 
del campesinado mexicano, recomendaba que era menester seguir 
luchando por la emancipación de los indígenas; entonces compuso 
aquellos versos que han corrido por todo el mundo, que dicen: "Indio 
mexicano, mano en la mano, mi verdad te digo: lo primero, matar al 
encomendero, y después, segar el trigo".

Y lo escribió un español que venía a América a protestar contra los 
encomenderos de allá, contra los encomenderos de todas partes, y me 
dijo:

"Lombardo, cuando yo falte, cuando yo muera, por lo menos que 
quede estampada mi protesta con mi nombre en este símbolo que 
tanta sangre ha costado a los parias de México".

¡Aquí está la firma de Ramón del Valle Inclán! He guardado la 
bandera muchos años. Don Ramón del Valle Inclán ha muerto; aquí 
está su última voluntad. La entrego al Comité de Defensa Proletaria, 
cumpliendo sus deseos, porque es preciso hoy colgar a los encomen­
deros de esta época.

Denuncio al concluir este mitin, que hoy a las cinco de la tarde la 
clase patronal de la Ciudad de México acordó ir a un paro general, 
como el de Monterrey. Nada de exaltaciones; nada de tumultos 
breves, pasajeros y estériles. Dejemos la responsabilidad al Comité de 
Defensa Proletaria. Nosotros, en Monterrey, o aquí, o en cualquier 
rincón del mundo, en donde impere el régimen burgués, cumplire­
mos con nuestro deber, como soldados de honor del proletariado.



E l  e jé r c it o  e n  
EL NUEVO PARTIDO

Apenas se conoció el trascendental manifiesto que formaron más de 
quinientos miembros del ejército, con el fin de hacer saber al pueblo 
de México que aceptaban la invitación hecha al sector militar por el 
Presidente de la República para participar en el nuevo partido popu­
lar mexicano, la clase conservadora de nuestro país arremetió, con 
singular uniformidad de criterio, contra las ideas que ahí se expresa­
ban y se dedicó a injuriar —siguiendo su vieja costumbre— a los que 
habían tenido la osadía de firmarlo, es decir, a los jefes y oficiales que 
declaraban ser partidarios de los levantados propósitos que en mate­
ria político-social tiene el general Cárdenas.

La burguesía nacional y sus lacayos poseen medios poderosos que 
emplean para desorientar a la opinión pública. Uno de ellos, quizá el 
más importante, lo constituye su prensa "independiente", aquella que 
vive usufructuando la libertad de escribir que la Revolución arrebató 
al régimen porfirista que tanto añoran los señores propietarios de la 
prensa "seria". Pues bien, desde esa tribuna "imparcial" que vive bajo 
el signo de pesos que rige sus escabrosas relaciones mercantiles con 
sus anunciantes, se lanzaron los más groseros epítetos y los insultos 
más procaces a los militares revolucionarios que firmaron el trascen­
dental documento.

Editorial sin firma, escrito por VLT en su calidad de director de la publicación. Revista 
Futuro, n úm. 25. M éxico, D. F., m arzo de 1938. V er Obra histórico-cronológica, 
tom o III, vol. 7, pág. 179. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1997.
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Escudándose en un cobarde anonimato aquellos editorialistas cu­
yos nombres nunca figuran entre los de la redacción responsable de 
los diarios o revistas que los alquilan, intentaron llenar de lodo a 
militares, cuyo pundonor y hombría de bien estaban empeñados en 
herir desde la sombra.

Omega, El Hombre Libre y Últimas Noticias de Excélsior vaciaron 
sobre el papel las babas de rigor. Los diarios matutinos, haciendo gala 
de mayor tacto, buscaron la manera de atacar al manifiesto en forma 
indirecta y por lo tanto, menos comprometedora. Para su maniobra 
emplearon como instrumento al "profeta" Ezequiel, examanuense del 
ex dictador Plutarco Elías Calles, sibila de cuya pureza "revoluciona­
ria" nunca ha dudado nuestra prensa "independiente". Y habló Padi­
lla y dijo lo que los periódicos "serios" sabían de antemano que iba a 
decir: que el ejército no debe formar parte del nuevo partido.

Una vez obtenido el apoyo de tan distinguido y perfumado "lucha­
dor", los reaccionarios cobraron nuevos bríos y prosiguieron su cam­
pana tenaz en contra de los firmantes del manifiesto. Estos últimos se 
habían concretado a expresar lo que sigue:

Los generales, jefes, oficiales y tropa firmantes, declaramos 
desde luego nuestra personal adhesión a los propósitos enun­
ciados por el C. Presidente de la República en su histórico 
manifiesto del 19 de diciembre último, relativo a la creación del 
Partido Nacional de los Trabajadores y Soldados, y expresamos 
espontáneamente nuestra voluntad de ingresar a él, tan pronto 
como queden definidas las condiciones formales que deberán 
normar dicho ingreso.

Pasaban, pues, lista de presente ante el llamado del general Cárdenas, 
sin proponer en modo alguno la forma en que su intervención en el 
nuevo partido debería hacerse.

Algunos políticos de poca significación y dos o tres exmilitares 
dieron, sin embargo, su opinión sobre el modo concreto en que el 
ejército debía incorporarse al nuevo organismo político. Un torrente 
incontenible de opiniones y discusiones prematuras estaba en puerta, 
provocado por las hábiles maniobras de la prensa "independiente".
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Fue necesaria la intervención del secretario de la Defensa Nacional 
para contener la avalancha. Dijo el general Ávila Camacho:

Con motivo de la anunciación hecha por el señor Presidente de 
la República el mes próximo pasado, respecto de la participa­
ción del ejército en la formación del nuevo partido, el suscrito, 
en su carácter de secretario de la Defensa Nacional, ha recogido 
el pensamiento y sentimiento de la institución—expresados en 
diversas formas—y se encuentra en aptitud firme de declarar 
que el ejército y armada nacionales unánimemente acogen con 
todo entusiasmo y disciplina los propósitos del Primer Magis­
trado, a quien respaldan y seguirán con clara conciencia las 
normas que precise el propio Ejecutivo. Para evitar que la 
finalidad de este propósito se vea desvirtuada con opiniones 
prematuras que pudieran provocar desorientación y contrain­
dicarse con las normas que expondrá el señor Presidente, esta 
secretaría hace especial recomendación a todos los miembros 
del ejército y la armada, a fin de que, entretanto y por conducto 
de la misma se darán a conocer las modalidades que regirán, se 
abstengan por ahora de tomar actitudes alrededor de este paso, 
que marca una etapa más de confraternidad social en el gobier­
no del señor presidente Cárdenas.

Cuál no sería la sorpresa que muchas personas recibieron al notar la 
forma dolosa y pérfida en que los conservadores mexicanos y sus 
corifeos interpretaron estas certeras declaraciones. Hicieron gala de 
una incomprensión que seguramente no todos ellos tienen, creyeron 
encontrar en las declaraciones del ministro de la Defensa Nacional 
una desaprobación categórica del manifiesto que tanta desazón cau­
sara en las filas reaccionarias, olvidaron o fingieron olvidar que los 
manifestantes solamente habían expresado su deseo de formar parte 
del nuevo partido al que los invitara el Presidente de la República, 
"tan pronto como queden definidas las con d icion es form ales que 
deberán normar dicho ingreso".

Sabemos bien que no fue este deseo de los militares de aceptar la 
invitación del general Cárdenas lo que provocó las iras de la prensa
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"independiente". Lo que la preocupó de un modo serio fue la decla­
ración que hicieron los firmantes del manifiesto de su fe revoluciona­
ria y de su entusiasta respaldo a la política nacional e internacional 
del jefe del Estado. ¡Se había hecho "nuestra" prensa tantas ilusiones 
respecto a la eficacia de su labor para desorientar al ejército nacional 
con motivo de la pérfida e interesada actitud que ella ha asumido en 
el caso de la contienda española! ¡Creyó que nuestro ejército, surgido 
de la Revolución Mexicana, había olvidado su origen popular y 
respaldaba como ella, la prensa mercenaria, la traición y la deslealtad 
del carcomido y seudoaristocrático ejército de Franco, hermano ge­
melo del organismo militar de Porfirio Díaz! Pensó que las prédicas 
insidiosas que diariamente realiza, amparada en la "libertad de pren­
sa" que ella interpreta de modo peculiarísimo —libertad para mentir, 
para calumniar impunemente—  pensó, repetimos, que su campaña 
tendenciosa y desleal había servido para desorientar al ejército y para 
alejar al instituto armado de la Revolución de los sectores obreros y 
campesinos de los cuales surgió. ¡Cuán equivocada estaba y está la 
prensa "independiente" de México, fiel servidora de la clase privile­
giada de nuestro país, y cómo ha dejado al descubierto los verdaderos 
fines que perseguía al atacar el manifiesto de los militares primero, y 
al mal interpretar después, las declaraciones del general Ávila Cama­
cho. Afortunadamente, como declaró este último: "El ejército y la 
armada nacionales unánimemente acogen, con todo entusiasmo y 
disciplina, los propósitos del primer magistrado, a quien respaldan y 
seguirán con clara conciencia las normas que precise el propio Ejecu­
tivo".



El popular r i n d i ó  h o m e n a je
AL EJÉRCITO DE LA REPÚBLICA

Es con satisfacción verdadera, con agrado profundo que he aceptado 
participar en este festival que la Secretaría de la Defensa Nacional 
dedica al ejército de la República. Ello se explica porque el diario 
El Popular, que me honro en dirigir y que es el órgano periodístico de 
la Confederación de Trabajadores de México, es una tribuna del 
pueblo y no una empresa mercantil. Su función misma, o sea la de 
recoger los más altos ideales, los anhelos más generosos de las mayo­
rías de nuestra patria, sirve para comprender el porqué de nuestro 
deseo de rendir, una vez más, público homenaje al ejército nacional, 
nacido del pueblo para servir al pueblo.

Cuando la traición de Victoriano Huerta manchó al país, los eternos 
enemigos de México creyeron que este crimen serviría para contener 
las justas ansias de liberación de nuestras grandes masas explotadas. 
Pensaron así porque los privilegiados tenían en su poder el antiguo 
ejército federal nacido a la sombra de Porfirio Díaz; pensaron así 
porque el pueblo no tenía grandes técnicos militares a su servicio ni 
valiosos recursos materiales a su disposición. Por ello fue que cuando 
la Revolución se puso en marcha, cuando los "ciudadanos armados",

Discurso pronunciado en el festival "Hora Cultural del Ejército y la M arina", cele­
brado el 5 de agosto de 1938 en la Dirección Técnica Militar de la Ciudad de México. 
El Popular. M éxico, D. F., 6 de agosto de 1938. Ver VLT, Obra histórico-cronológica, 
tom o III, vol. 8, pág. 51. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1997.
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constituyeron el ejército revolucionario, su rabia corrió pareja con su 
impotencia.

Fue, pues, de los anhelos, de los sacrificios y de los dolores del 
pueblo de donde surgió el actual ejército de la Revolución. De ahí que 
la Confederación de Trabajadores de México, que lucha por la reali­
zación de un programa en beneficio no sólo del proletariado sino del 
pueblo todo del país, se sienta tan estrechamente vinculada a los 
destinos de nuestro instituto armado. De ahí que dirigir la palabra al 
ejército signifique para mí dirigir la palabra a uno de los sectores del 
pueblo de mi patria.

Porque así pensamos hoy, porque así hemos pensado siempre, 
tuvimos tanto empeño en que fuera el ejército nacional a formar en 
las filas del Partido de la Revolución Mexicana, pues nada hay tan 
legítimo como la participación del sector armado del pueblo en la vida 
cívica actual, creación directa del mismo pueblo.

A diferencia de los ejércitos mercenarios que antaño tuviera Méxi­
co, a diferencia también de los ejércitos profesionales de otros países, 
el nuestro tiene un perfil y una fisonomía propia del movimiento 
popular que lo engendró. No es, ni podría ser una máquina guerrera 
dispuesta para el bien o para el mal. Es una institución creada por el 
pueblo en su lucha contra la injusticia social, contra los privilegios 
seculares de una minoría brevísima y fiel a su origen, reconoce como 
su tarea central la de mantener y conservar las instituciones producto 
de muchos años de luchas populares. Sabe nuestro ejército, por 
experiencia propia, que las leyes y las instituciones son producto de 
épocas históricas que necesaria y fatalmente tienen que superarse. La 
Constitución de 1917 obedeció justamente al propósito de nuestro 
pueblo de abandonar, por inútiles, normas jurídicas y sociales que no 
correspondían ya a la voluntad nacional expresada en la Asamblea 
Constituyente fruto de la Revolución.

Mantener las instituciones revolucionarias es, pues, la forma en que 
el ejército sirve al pueblo del que forma parte tan importante. Asegu­
rar las conquistas obtenidas durante el periodo que va desde 1910 
hasta nuestros días, es tarea que incumbe y que realiza fielmente 
nuestro ejército, y en lo que a nuestras relaciones con los demás países 
se refiere, garantizar la soberanía y la independencia de la patria. No
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es, por ventura, el nuestro un país agresor. Vivimos en paz con 
nuestros vecinos. Jamás hemos pensado en guerra de conquista; de 
ahí que nuestro ejército, no sea militarista en el tradicional sentido de 
la palabra. Es, aunque se antoje paradójico, un ejército de paz o, lo que 
es lo mismo, un ejército de la Revolución, del pueblo.

Hoy más que nunca, cuando rige los destinos de México un precla­
ro hijo del ejército que es por lo mismo un distinguido hijo del pueblo, 
los vínculos que unen a los obreros con los soldados, con los campe­
sinos y con los demás sectores populares, son la mejor garantía de que 
habrá de cumplirse fielmente, a pesar de todos los obstáculos, el 
programa de la Revolución Mexicana que tiene en el ejército nacional 
su más valioso apoyo y su más firme respaldo.



E l  e jé r c it o  n a c io n a l

Y LA REVOLUCIÓN MEXICANA

Como ocurre tratándose de todos los hechos de la naturaleza, hay 
también dos maneras de interpretar la vida de la sociedad humana y 
de las instituciones sociales: de una manera estática y de una manera 
dinámica; de una manera inerte y de una manera viva. Juzgar a la 
sociedad y a sus instituciones de una manera inerte es apreciarlas de 
un modo anticientífico contrario a la verdad y aún más, injusto; 
apreciarlas en cambio de una manera dinámica, activa, viva, es juz­
garlas de una manera científica y, por consiguiente, de un modo real 
y justo. Por esa causa, cuando se trata de definir las características de 
una institución social, cualesquiera que sea, y la trayectoria o el 
derrotero histórico de esa institución, es menester no olvidar que, 
independientemente de tratarse de un hecho vivo, de una institución 
activa, ha de tener también la fuerza juzgada, ciertas características 
propias, determinados perfiles que son inherentes sólo a las condicio­
nes en las cuales vive y por las cuales se explica la institución que trata 
de investigarse o de juzgarse.

Sólo se pueden hacer apreciaciones válidas acerca de la forma de 
cristalización de una institución social cuando se estudia con relación

Conferencia dictada durante el Tercer Festival de Cultura organizado por el secreta­
rio de acción social militar del PRM, general Edmundo Sánchez Cano, el 24 de 
noviembre de 1938 en el Palacio de Bellas Artes. El Popular. M éxico, D. F., 5 de 
diciembre de 1938. Ver VLT, Obra histórico-cronológica, tomo III, vol. 8, pág. 273. 
Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1997.
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a las que existen en los diversos países del mundo; sólo así se puede 
llegar a un conocimiento más o menos exacto, no sólo del valor de las 
instituciones públicas, sino también de la certeza o de la falsedad de 
la trayectoria que una institución social sigue.

De acuerdo con la estadística, hay unos sesenta países soberanos e 
independientes en el mundo. De acuerdo con la realidad, empero, los 
países realmente soberanos e independientes del mundo son muy 
pocos. No se puede comparar a la República de Panamá, verbigracia, 
con el imperio británico, ni se puede comparar tampoco a la República 
de Nicaragua con los Estados Unidos de Norteamérica.

Desde el punto de vista de la teoría del derecho, se trata de cuatro 
países idénticos, iguales como naciones organizadas desde el punto 
de vista jurídico, que merecen respeto igual y que tienen iguales 
derechos en el concierto de todos los pueblos del planeta; desde el 
punto de vista de la realidad, por desgracia, no se trata de cuatro 
naciones idénticas, se trata de dos naciones poderosas, independientes, 
soberanas, y dos pueblos débiles, con una soberanía disminuida y, 
por lo tanto, con una independencia también relativa.

Y si esta es la realidad y no otra, ¿podríamos afirmar que las 
instituciones sociales pueden ser iguales en todos los países del 
mundo y tener dentro de ellos, no importa las características de cada 
país, la misma finalidad? La respuesta es obvia: las instituciones de 
un país, con soberanía auténtica no pueden tener las mismas caracte­
rísticas ni las mismas finalidades que las instituciones de países que 
no disfrutan de una autonomía plena y que se hallan, desde ciertos 
puntos de vista, en situaciones de inferioridad con respecto de las 
grandes potencias.

Lo mismo ocurre con el derecho; lo mismo con el gobierno como 
expresión del Estado; lo mismo con la moral como expresión de la 
conciencia común, que con las instituciones objetivas y no puramente 
teóricas o estimadas como fuerzas de carácter ético. La propiedad, el 
ejército, las asociaciones de trabajadores dedicados a la producción, 
los grupos de trabajadores intelectuales, los órganos de la expresión 
del pensamiento, y todos los demás vehículos que en un momento 
dado expresan el sentir colectivo, variarán en su fisonomía y en su 
trayectoria, según se trate de un país que disfruta de una plena
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autonomía, de un país que no tenga la plena libertad de su querer, ni 
menos la posibilidad de alcanzar sus propósitos sin grandes obstáculos.

La realidad del mundo actual es esta división profunda entre países 
de una economía evolucionada que, naturalmente, disfrutan de una 
situación mejor que los países de una economía atrasada; países de 
gran desarrollo industrial que inventaron o aprovecharon la técnica 
moderna y países atrasados en su evolución económica, en su indus­
tria y en su técnica. Esta diferencia tiene tan grandes repercusiones en 
la vida de los pueblos y de sus instituciones públicas que los lleva no 
sólo a establecer divergencias entre sí, sino incluso, en determinada 
etapa de la evolución humana, produce choques violentos entre estos 
dos tipos de países.

Dada la organización moderna de la sociedad, basada en la propie­
dad privada de los medios de la producción y en el disfrute individual 
de lo que se llama utilidades del capital en los países de gran desarro­
llo económico y técnico, no sólo se ha presentado una serie de contra­
dicciones cada vez más agudas, que colocan a la gran masa del pueblo 
en constantes situaciones de carácter crítico, sino que para salvar 
incluso, en lo posible, los sufrimientos que provocan las crisis perió­
dicas, han tenido las fuerzas principales de estas naciones que salir de 
su territorio, ya para invertir el capital sobrante, ya para vender las 
manufacturas, o para adquirir por medios ilícitos las materias primas 
que ellos no poseen.

Los países de gran desarrollo económico son países que viven lo 
mismo dentro de su territorio que fuera de él; y esta actitud doble de 
resolver por sus propias instituciones domésticas la vida interior del 
pueblo, y de salir de su territorio para poder mantener el equilibrio 
interior crea no sólo la desigualdad y la agudiza, sino que provoca la 
guerra, si no la internacional, a veces la guerra civil en los países pequeños, 
débiles y no suficientemente dotados para poderse oponer al invasor.

LOS PAÍSES LATINOAMERICANOS EN PLANO 
DE INFERIORIDAD CON RESPECTO 
DE LAS GRANDES POTENCIAS
Creo que resulta inútil afirmar que somos, por desventura todavía, un 
país débil, un país que no disfruta de plena independencia económica,
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y que, por lo tanto, no goza de independencia política completa; un 
país que en sus relaciones con las potencias de primer orden en el 
mundo tiene que mantener siempre una actitud de defensa para 
poder sobrevivir en el interior, y que tiene que usar toda su capacidad 
moral, intelectual y física para evitarse graves trastornos que harían 
imposible el cumplimiento de los propios designios del pueblo.

Y así como México, todas las naciones latinoamericanas del conti­
nente y los pueblos semicoloniales del resto de la tierra, se hallan en 
situación inferior comparados con las grandes potencias que, por 
razón de su propio crecimiento y de su desarrollo capitalista, han 
tenido que salir de su territorio en busca de la propiedad ajena para 
poderse mantener en el interior de su propia casa.

Este dialogar entre el que pretende lo que no es propio y el que se 
defiende de la acometida sin razón y sin justicia del vecino próximo 
o lejano, por el hecho de que es poderoso, es el diálogo natural que 
engendra el régimen capitalista y que produce como última etapa de 
su expresión, la agresión imperialista.

¿Pueden ser las instituciones sociales dentro de un país imperialista 
las mismas por su perfil y por sus propósitos que las instituciones 
sociales de los países semi-independientes, semicoloniales como el 
nuestro y como todos los países parecidos a México? Incuestionable­
mente no. Las instituciones públicas de un país no son más que la 
expresión cabal y certera de las necesidades colectivas y todas ellas, 
sin excepción, se han creado para poder realizar en un menor tiempo 
posible la necesidad y el querer populares. Imaginar una institución 
contraria al interés del pueblo es imaginar algo que no existe; concebir 
siempre, por el contrario, las instituciones sociales en función de la 
necesidad popular y del querer popular, es imaginar la realidad 
verdadera, la vida misma, que está indicándonos cuál es la génesis, 
cuál es la fuerza, cuál la trayectoria de todo un país y de todo un 
pueblo.

¿Qué es si no otro el caso de la historia de México? ¿Qué es si no el 
ánimo permanente y no satisfecho todavía de nuestro pueblo de 
alcanzar una independencia cabal? ¿Qué es la historia patria si no un 
grito de protesta permanente que dura, que habrá de perdurar mucho 
tiempo quizás hasta que no sea satisfecho de un modo pleno y absoluto
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el interés vital del pueblo nuestro? Examínense, despojadas de sus 
aspectos de oropel, de sus aspectos románticos, de sus aspectos 
emotivos, de sus aspectos dramáticos, las principales etapas de la 
historia nacional y habrá de convenirse en que todas ellas no obedecen 
sino a un solo móvil: la creación de una patria independiente, de una 
patria libre, de un pueblo satisfecho, de un pueblo que se alimente 
bien, de un pueblo que se aloje bien, de un pueblo ilustrado capaz de 
entender los problemas propios y los problemas del mundo.

Esa es la fuerza motriz de la historia nacional: el deseo de ver a 
nuestro pueblo como pueblo de seres libres, satisfechos y alegres.

LOS GRANDES CAUDILLOS:
HIDALGO, MORELOS, GUERRERO
La proclama del cura Hidalgo, su actitud de agitador, las grandes 
afirmaciones de Morelos, las reconvenciones de Guerrero, y todas las 
palabras y los grandes hechos de los principales caudillos militares y 
civiles a través de la historia patria, no son más que la eterna afirma­
ción de la lucha que no ha logrado todavía una victoria decisiva por 
la independencia completa de México, por la elevación hasta la ple­
nitud y la satisfacción verdadera de las necesidades populares.

Aveces de un modo sordo, a veces de un modo claro, en ocasiones 
de un modo tranquilo, a veces violentamente, el discurrir de la 
historia nacional ha sido esta lucha por la independencia de México, 
por la libertad y la satisfacción de las necesidades de nuestro pueblo.

Y si esta es la trayectoria seguida, desde la llegada del conquistador 
a las playas de México, hasta estos años, ¿podemos decir que las 
instituciones sociales de México pueden tener un propósito diverso a 
la doble finalidad central de las pugnas cívicas y militares de nuestra 
historia? No, porque las instituciones sociales no son más que la 
concreción, la forma de cristalizar el querer popular y de poder definir 
con certeza el propio pensamiento del pueblo.

Las instituciones sociales de nuestro país tienen que ser los vehículos 
más eficaces de la pelea en favor de la independencia nacional, de la 
autonomía de México para terminar con la constante penuria material 
y moral de nuestro pueblo. Por eso en el lenguaje de estos días, de 
hoy, podemos afirmar, apoyados en la ciencia y en la experiencia, que
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la historia de México es una lucha antimperialista y una lucha contra 
el feudalismo. Lucha contra el de afuera que nos hace semi-inde­
pendientes; lucha contra la fuerza de la cual dependemos por desven­
tura en buena parte, y lucha contra las formas de la vida nacional que 
impiden que el pueblo se eleve en el sentido económico y en el sentido 
intelectual y moral. Lucha antimperialista y lucha también contra el 
feudalismo histórico de México. Eso ha sido la historia nacional, y tal 
ha sido el papel que ha correspondido a las instituciones nacionales 
también.

Cuando algunas de ellas se olvidan de su origen y de su función, 
mejor dicho, cuando los titulares de algunas instituciones mexicanas 
se olvidan de su papel, de su grave responsabilidad histórica, en el 
acto se provoca el choque entre el querer popular y la resistencia de 
la institución social a cumplir con el designio del pueblo, y se provoca 
el choque en todas las formas posibles, desde el choque puramente 
teórico hasta el choque violento que produce el derramamiento de 
sangre.

Piénsese en todas las instituciones sociales de nuestro país; cotéjen­
se conforme a la doble pauta de la lucha por la independencia nacional 
y la lucha contra el feudalismo mexicano, y se verá que cuando las 
instituciones declinan o son objeto de una acometida dura de parte 
del pueblo, es cuando las instituciones no han cumplido con la tra­
yectoria histórica que el pueblo les ha marcado, con su responsabili­
dad ante los mexicanos del pasado y ante los del porvenir.

NUESTRA LUCHA ANTIMPERIALISTA
Por eso la etapa que México vive hoy, ésta que podríamos llamar la 
administración del presidente Lázaro Cárdenas, durante la cual la 
lucha contra el imperialismo y la lucha contra el feudalismo han sido 
más activas y más eficaces que nunca, las instituciones sociales han 
tenido también que seguir al unísono, la marcha que les ha indicado 
el jefe de la nación, y han tenido que ser una garantía, más que nunca, 
del querer de las masas populares.

La lucha contra el imperialismo significa el crecimiento de la propia 
riqueza nacional para el conjunto del pueblo. Es por eso que la
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nacionalización de los ferrocarriles, la expropiación del petróleo, la 
intervención del Estado en la producción azucarera, la intervención 
del Estado en la producción alcoholera, la intervención del Estado en 
la producción textil, la intervención del Estado en otras ramas de la 
producción económica, la intervención del Estado en los servicios de 
carácter social, significan que México ya empezó a vivir el comienzo 
de una futura economía nacional puesto que mientras dependamos 
del extranjero en el sentido económico, en el sentido técnico, no 
podemos afirmar que somos un país realmente independiente. Todo 
paso, en consecuencia, que se dé para crear la riqueza propia de 
nosotros, la riqueza nacional, es un paso en favor de la liberación 
futura de México y es una victoria ganada a las fuerzas imperialistas.

La entrega de la tierra a los campesinos, la reivindicación para la 
masa del pueblo, para la masa que más expresa el sentir de la tierra 
mexicana; la reivindicación para ella del territorio nacional, es tam­
bién la forma más rotunda de la lucha contra el feudalismo ancestral 
de México. Cada porción de tierra entregada a los campesinos es un 
paso dado en favor de la liberación económica y moral del pueblo de 
mañana y una victoria ganada contra el feudalismo histórico de 
nuestra nación.

¿Cuál es el papel de las instituciones sociales en esta etapa de la 
vida pública? No puede ser otro que el de coadyuvar del modo más 
entusiasta y viril al cumplimiento de la tarea histórica de hacer de 
nuestro país un México independiente y una nación poblada por 
hombres mejores que los de hoy. Esa es la finalidad — ¡no podía ser 
otra!— de todas las instituciones, sin excepción de una sola.

EL EJÉRCITO MEXICANO 
EXPRESIÓN DEL PUEBLO
Y dentro de ellos, dentro del conjunto de las instituciones públicas 
que realizan esta gran tarea histórica, el ejército de nuestro país 
siempre ha tenido un sitio de honor, un puesto de vanguardia y una 
grave responsabilidad. ¿Por qué? Porque la eterna vena que alimenta 
al ejército nacional ha sido el pueblo, y porque el ejército ha sido en 
todas las épocas la mejor expresión del pueblo y del sentir colectivo.
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Sólo a veces, cuando el ejército como institución se ha olvidado de 
su misión histórica, como ocurrió en la época de la dictadura de 
Porfirio Díaz, ha sido el vaivén, la ola de las muchedumbres del 
pueblo inconforme lo que le ha recordado al ejército que se ha 
convertido en fuerza de resistencia en contra del querer popular, y ha 
disuelto a la institución para renovarla y hacerla más vigorosa que 
ayer, más vigorosa que nunca.

Por eso cuando hoy es, incluso, un jefe del ejército el que gobierna 
el país; cuando es el ejército, por la primera vez en nuestra historia, 
parte activa e importante en las luchas cívicas, organizado dentro de 
un partido del pueblo, y cuando por la primera vez también se discute 
en perfecta armonía con los demás sectores populares los grandes 
problemas de México, la misión del ejército no puede ser más que la 
misma misión de los otros sectores populares, la propia misión del 
gobierno.

Cárdenas encarna, como jefe del gobierno, que a su vez es expre­
sión popular, el anhelo histórico del pueblo de México: la lucha contra 
el imperialismo, la lucha contra el feudalismo, la lucha por hacer de 
México un país independiente, la lucha por hacer de México un 
pueblo de hombres libres y un pueblo de hombres buenos en el alto 
sentido del término; un pueblo de hombres satisfechos de haber 
vivido o por lo menos satisfechos de poder vivir.

Y si este es el impulso y la significación de la actitud del gobierno 
de Cárdenas, no puede haber otra finalidad para el ejército ni otra 
finalidad para las llamadas clases medias, ni otra finalidad para el 
proletariado, ni otra finalidad para la clase campesina. Todas las 
instituciones, la ley, el derecho, la moral, la familia, todas las clases 
sociales que viven de su trabajo tienen que obedecer a un mismo 
ritmo y a una misma preocupación.

Pero a medida que se encarna el sentir popular, en la misma 
proporción en que se es fiel al compromiso histórico de satisfacer el 
deseo de las masas, en la misma medida en que México conquista su 
independencia y hace de nuestro pueblo un pueblo mejor, en esa misma 
proporción y medida se levantan para impedir el cumplimiento de 
estas desideratas históricas las fuerzas tradicionalmente enemigas del 
progreso.
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La pelea en México entre las fuerzas renovadoras, las fuerzas 
revolucionarias, las fuerzas progresistas y las fuerzas del retroceso, 
también es una pelea congénita al nacimiento de nuestro país como 
pueblo independiente desde el punto de vista del derecho. La guerra 
de independencia es crisol para los dos bandos: los primeros treinta 
y cinco años de la vida independiente de México a partir de la 
consumación de nuestra separación de España, transcurren también 
en medio de constantes actos de violencia común y colectiva que 
dividen a los dos bandos; la guerra de reforma ya no es crisol, porque 
las fuerzas son perfectamente claras; ya es la primera gran campaña 
en favor de la nacionalidad mexicana, de la independencia de México 
en contra de las fuerzas de la reacción.

Y así todas las etapas subsiguientes, hasta esta de hoy en que la 
Revolución cristaliza de un modo definitivo sus principios y en que 
los hombres también se dividen de una manera clara, incluso en el 
seno de la familia, en la calle, en el club, en la reunión, en cualquier 
parte en donde se hallen. Se demuestra así que continuamos con el 
viejo fervor de nuestros antepasados, la lucha por el viejo ideal de 
hacer de México un país independiente.

Pero no importa la lucha; no importa incluso que la lucha sea 
aparentemente desigual; nosotros, y digo nosotros, los que estamos 
asociados en esta tarea común de hacer de nuestro país un pueblo 
independiente de verdad y de la gran masa del pueblo un conjunto 
de hombres sanos y alegres, contamos con la justicia y con el tiempo. 
El porvenir trabaja en favor de nosotros; pero en el momento actual 
todavía las fuerzas de propaganda, las fuerzas de la propaganda y de 
la expresión de las ideas, acaso las monopoliza el enemigo; la mayor 
parte de las publicaciones aparentemente independientes del país son 
enemigas de la Revolución Mexicana, son enemigas de la independencia 
de México, son enemigas de la lucha contra el feudalismo. Es la misma 
gente y los mismos intereses que trajeron a Maximiliano de Habsbur­
go a pretender gobernar a nuestro país hace años, son las mismas 
fuerzas que trajeron al invasor hasta Chapultepec hicieron el papel 
indigno de traidores a su propia patria; son las mismas fuerzas que 
han tratado en diversas ocasiones de sacar ventajas para su grupo
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privilegiado a costa de la independencia nacional; son siempre las 
fuerzas enemigas de México, las fuerzas negativas de nuestra historia.

Tienen una aparente superioridad sobre nosotros, poseen los me­
dios de propaganda y los recursos materiales, porque son la clase 
social minoritaria que posee la riqueza común, la riqueza pública; 
pero nosotros tenemos la fuerza de la mayoría, y más que esa fuerza, 
la fuerza de la razón, la fuerza de la convicción, la fuerza de la verdad, 
la fuerza de la justicia, la fuerza de la juventud verdadera y perpetua.

¡Qué importan las diatribas y las calumnias! Lo que interesa es no 
caer en las redes de los enemigos víctimas también de la propaganda 
de calumnias y de difamación constante; lo que importa es no creer 
que Cárdenas es un traidor a la patria; lo que importa es creer, por el 
contrario, que Cárdenas es uno de los más grandes patriotas que ha 
habido en la historia de nuestro país; lo que importa es creer que esta 
etapa de la Revolución Mexicana es la etapa que más se acerca al 
pueblo y la que más expresa el querer de la tierra mexicana; lo que 
importa es vivir al unísono del pasado y del presente para poder 
garantizar a las generaciones que están levantándose que el esfuerzo 
de nosotros no será baldío, y que los surcos que hoy se siembran 
habrán de recoger mejores simientes para los mejores frutos del 
mañana.

Por eso ocupa México un sitio de honor en el mundo; pocos pueblos 
pueden, y eso es satisfactorio confesarlo a los mexicanos bien nacidos, 
pocos pueblos pueden ahora enorgullecerse de disfrutar del prestigio 
legítimo de la patria nuestra. Por algo en la sociedad de las naciones 
sin excepción de uno, los embajadores de los países del mundo han 
tenido que rendir homenaje a la actitud impecable de México en el 
caso de España; por eso cuando la conquista de Etiopía en la propia 
asamblea representativa de las naciones del mundo, nuestro delega­
do, que se hacía eco del sentir del pueblo mexicano, fue también objeto 
de un homenaje sin precedente.

No somos un país de agresores, por ventura; somos un país semi­
colonial por supervivencias feudales; somos un país que no puede 
significar amenaza para nadie; somos un país cuyas fuerzas todas y 
cuyo espíritu se han asociado para conseguir la independencia de que 
todavía no disfrutamos. Por ello somos amigos de la independencia
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de todos los demás, somos respetuosos del derecho ajeno, somos 
fervientes admiradores del derecho del conjunto, somos paladines de 
la libertad y de la democracia, porque todas estas fuerzas han de hacer 
posible que nosotros logremos nuestro ideal histórico.

TODO POR LA INDEPENDENCIA 
D E  LA PATRIA
¡No otro sitio! ¡Ninguna otra postura puede adoptar un país como el 
nuestro! ¡Laborar todos en bien de un solo principio, en bien de la 
independencia de la patria mexicana! El ser soldado, el ser maestro, 
el ser obrero, el ser campesino, el ser químico, el ser abogado, no es 
más que un hecho de la división del trabajo social; pero las institucio­
nes a las cuales todos pertenecemos obedecen a un propósito idéntico 
y están guiadas por un mismo símbolo: el símbolo que la bandera 
nacional representa y que es a la vez anhelo insatisfecho y protesta 
por una injusticia que bien pronto ha de verse terminada.

En nombre de la Confederación de Trabajadores de México tiendo 
una vez más mi mano a los miembros del glorioso ejército de la 
República, vanguardia de las luchas por la independencia nacional y 
por el bienestar de nuestro pueblo, así como por su emancipación 
espiritual completa. Toda la propaganda que pueda hacerse para 
desvincular, para desunir a los miembros del ejército de los demás 
sectores del pueblo, es propaganda de traición, es propaganda de 
disminución de las posibilidades de triunfo del México independiente. 
Por eso nosotros somos sinceros hermanos y amigos verdaderos de 
los soldados, de los campesinos y de los demás sectores del pueblo. 
Seríamos inconscientes, seríamos torpes, seríamos egoístas, seríamos 
estúpidos, iríamos contra nuestro propio interés si no viésemos que 
el triunfo de nuestros ideales es el triunfo de los ideales del pueblo 
mexicano visto en su conjunto. Y si esta es la condición de la patria, 
no puede haber en México más que dos bandos: los hijos de la patria 
que quieren su engrandecimiento constante y su verdadera libertad, 
y los enemigos de ella, por mucho que digan amarla y rendirle 
reverencia.



L a  b a n d e r a  t r i c o l o r
ES EL SÍMBOLO
DE LOS ANHELOS DEL PUEBLO

Se ha resuelto por los funcionarios de nuestro gobierno rendir el día 
de mañana un homenaje público a la bandera nacional. Como hoy es 
el último día de las labores de este congreso, el comité nacional de la 
Confederación de Trabajadores de México ha estimado conveniente 
que los representantes del magisterio de nuestro país tributen el 
homenaje de su protesta de lealtad a la enseña de la patria, ahora 
mismo. Y como este acto no debe ser una simple cosa protocolaria, 
sino que debe merecer el análisis de los trabajadores de la enseñanza, 
que tienen como profesión, como deber, no sólo transmitir conoci­
mientos a quienes los necesitan, sino formar la conciencia de las 
nuevas generaciones, es indispensable que fijemos ciertas ideas con 
el propósito de que ellas puedan ser más tarde transmitidas por todos 
los maestros de la República a las grandes masas del pueblo con las 
cuales están en contacto. Es indispensable hacerlo así, especialmente 
por el hecho de que desde hace algún tiempo los elementos conser­

Discurso pronunciado el 23 de febrero en la sesión de clausura del Primer Congreso 
Nacional del Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza de la República Mexicana. 
Publicado con el título "Fervoroso homenaje tributó el congreso de maestros a la 
bandera nacional". El Popular. México, D. F., 24 de febrero de 1940. Ver VLT, Obra 
histórico-cronológica, tomo IV, vol. 1, pág. 139. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 
1997.
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vadores, los elementos reaccionarios, han tratado de levantar la ense­
ña de la patria como si les perteneciera a ellos de un modo exclusivo, 
para enfrentarla a las mejores aspiraciones del pueblo mexicano.

Y esta labor criminal no debe ser tolerada, no debe ser permitida. 
Cuando surgió esta actitud —es fácil recordarlo—  fue en aquella 
jomada memorable de los obreros de la fábrica de vidrio de Monte­
rrey, que plantearon una demanda a sus patrones, con el objeto de 
obligarlos a cumplir con el contrato de trabajo vigente. Los elementos 
conservadores de Monterrey, y la clase patronal del país de acuerdo 
con ellos, consideraron que había llegado el momento de oponerse a 
esa justa demanda de los trabajadores exagerándola, tergiversándola, 
y haciéndola aparecer como una demanda al margen de nuestras 
leyes y de nuestras instituciones; y para cobijar su actitud positiva­
mente antipatriótica —supuesto que estaban violando la ley ellos, los 
empresarios y no los obreros— levantaron la enseña de la patria 
diciendo que ésta había sido mancillada por los trabajadores. A partir 
de este momento, no sólo han querido los elementos reaccionarios 
levantar la enseña de la patria para cobijarse con ella, sino que han 
querido oponerla a la bandera del proletariado, haciendo ver que la 
bandera de los trabajadores es una bandera contraria a la bandera 
tricolor, que simboliza las luchas de nuestro pueblo a través de los 
tiempos.

Por esta causa es menester que nosotros volvamos a declarar una 
vez más, ante el congreso de los maestros de México, cuál es, a juicio 
de la Confederación de Trabajadores de México, el significado de 
nuestra bandera, lo que ella encierra, y cuáles son los propósitos del 
proletariado reiterados en todas las ocasiones solemnes.

Mentira que la bandera de México sea la bandera de la minoría del 
pueblo mexicano; la bandera nacional es el símbolo del pueblo de 
México, no el símbolo de los patrones mexicanos. Y como símbolo del 
pueblo de México tiene que ser, lógica, necesariamente, el símbolo de 
las aspiraciones del pueblo mexicano. La bandera nacional no es un 
símbolo inerte, es un símbolo vivo, como el pueblo mexicano que lo 
ha forjado; la bandera quiere decir esperanza para un porvenir mejor, 
creencia firme en un México más rico, más próspero, más justo que el 
México de ahora; la bandera nacional quiere decir que todos los
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sacrificios humanos, que todos los sacrificios materiales, que todos 
los sacrificios morales del pueblo mexicano desde 1810 hasta hoy, son 
sacrificios que tienen que ser coronados por victorias del pueblo, 
cuando éste vea satisfechas sus mejores aspiraciones.

Creer que la bandera de México representa el pasado muerto de 
México es un acto positivo de traición a la patria y de ignorancia plena. 
La bandera nacional, como todos los lemas, como todas las frases que 
sirven de incentivo a las muchedumbres, como todas las instituciones 
que son pasado y presente, pero que también son porvenir, es una 
meta; no es el pasado superado ya por el pueblo mismo; es una 
finalidad que constantemente está solicitando nuestra atención, la 
atención de nuestros ojos, la atención de nuestro espíritu. Es un 
objetivo que tenemos que ir alcanzando constantemente y a medida 
que el pueblo va salvando sus obstáculos, en la proporción en que el 
pueblo va resolviendo sus problemas y sus dificultades. La bandera 
de la patria sigue flotando sobre la tierra mexicana, bajo nuestro cielo, 
como el símbolo de los anhelos del pueblo que todavía no han sido 
satisfechos. Nosotros no podemos considerar que la bandera nacional 
represente ningún aspecto de la injusticia social; por el contrario, si 
ella es la que encarna las mejores aspiraciones del pueblo, tiene que 
ser fundamentalmente el símbolo de la justicia social que el pueblo 
mexicano tiene derecho a reclamar.

La bandera se forjó cuando se hizo la primera gran Revolución en 
nuestro pueblo; la Revolución consistente en darle a nuestro país una 
independencia política. Fueron los campesinos improvisados en sol­
dados, fueron los que condujeron a las masas del pueblo, los que 
interpretaron mejor el sacrificio de nuestros hombres más humildes, 
los que, lograda la victoria militar, consideraron que era indispensa­
ble fijar en un símbolo, no sólo la obra cumplida, sino también los 
propósitos por realizar en el futuro, y a partir de ese momento la lucha 
ha quedado empeñada. Muchas veces hemos afirmado que no hay 
solución de continuidad entre el primer esfuerzo del pueblo en 1810 
y los esfuerzos de nuestro pueblo en este mismo año. Y eso es cierto.

La idea de la independencia política no se ha olvidado, porque ella 
no es más que un aspecto de la independencia plena de la nación 
mexicana, por eso, aun cuando nadie se ha atrevido a negar que
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nuestro país goza de independencia política en las relaciones en lo 
internacional, sin embargo, todo el mundo está conteste en afirmar 
que, además de la independencia política y para hacerla realmente 
integral, es indispensable que México logre su independencia econó­
mica y su plena independencia moral.

La bandera, pues, que significaba victoria en contra de la corona 
de España, sigue siendo hoy un símbolo para las mejores aspiraciones 
del pueblo. Lograda la separación de México como colonia de España, 
ha quedado nuestro símbolo de la patria como esa aspiración para 
conquistar una independencia en otros sentidos, independencia que 
muy difícilmente nuestro pueblo ha venido logrando.

Para nadie es un misterio que un país semicolonial, como el nues­
tro, debe luchar ante todo por lograr su independencia económica; 
esto no quiere decir que nuestro país adopte una actitud chauvinista, 
cerrada, torpe, miope, volviendo la espalda a las demás naciones del 
mundo; no quiere decir que el propósito de lograr su plena inde­
pendencia económica signifique aspirar a una vida de aislamiento en 
el sentido de las relaciones del mundo; no, pero significa que nuestro 
país tiene derecho a lograr una independencia que le permita volun­
tariamente establecer relaciones con las demás naciones del mundo, 
las grandes y las pequeñas, rompiendo para siempre su condición de 
país semisometido, por su propia estructura económica, que nos 
legaron las gentes del pasado.

Necesitamos, pues, seguir luchando, de un modo denodado, cons­
tante, sistemático por la independencia económica de México. De esta 
manera se ligan de un modo profundo el anhelo de nuestros héroes 
de la independencia política, con el anhelo de las generaciones pre­
sentes, forjadoras de la independencia económica de nuestro país. 
Porque todavía no somos en ese sentido, en el sentido económico, un 
país independiente, porque no sólo no hemos podido levantar una 
industria propia que nos permita satisfacer nuestras principales 
necesidades, sino por un problema todavía más importante que el 
problema técnico y el problema financiero. Porque mientras no 
haya unificación verdadera entre los diversos núcleos que consti­
tuyen la población de nuestro país, no podremos hablar de una 
patria positivamente unificada.
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Hay muchos núcleos, como todo el mundo sabe, sustraídos a la 
vida de México; cerca de cuarenta lenguas y dialectos aborígenes se 
hablan todavía en nuestro territorio. Antes de hoy y cuando empezó 
a interesarnos, con motivo de la conmoción creada por la Revolución 
de 1910, el problema de nuestros indígenas, se creía que la llamada 
"incorporación del indio a la civilización" era un problema simple 
de alfabeto, de cultura o de ilustración; pero a medida que las 
experiencias han sido importantes, hemos llegado a afirmar que el 
principal problema de los indígenas de México no es un problema 
de alfabeto, sino un problema de su incorporación en la economía 
de México, en la economía nacional.

Por ese motivo, el problema de la unidad interior del pueblo en 
México es el primer problema para conquistar nuestra independencia 
material; es también el principal problema para conquistar nuestra 
independencia moral, nuestra fisonomía de nación positivamente 
única en el mundo, en medio del concierto de todos los pueblos. 
Incorporemos los núcleos de indígenas en la economía, en la produc­
ción, en los servicios públicos, y automáticamente se incorporarán 
todos en las preocupaciones y en los ideales del gran núcleo de 
mestizos y blancos que constituyen la parte más avanzada y más 
progresista del país.

Por esa razón la bandera nacional simboliza también esta suprema 
aspiración de los moradores de México que desean unirse al resto del 
pueblo de México; nuestra bandera es símbolo de unión; no puede ser 
símbolo de desunión, y la primera expresión de este anhelo supremo 
es la unificación de todos en un solo anhelo, en un solo esfuerzo, en 
el esfuerzo material de hacer de México una nación independiente 
que se baste a sí misma en lo fundamental, y que llegue a entrar en 
relaciones voluntarias, espontáneas, con los demás países del mundo.

Mientras México sea un país semicolonial no podrá ser un país 
independiente, pero mientras no sea un país unificado desde el punto 
de vista de los esfuerzos de sus hombres, no podrá dejar de ser un 
país semicolonial; por eso, el primer esfuerzo de la Revolución Mexi­
cana ha consistido en incorporar a las masas indígenas en la economía 
nacional, dándoles asiento, ante todo, en el territorio de México. Los 
hombres no somos seres que vivimos en las aguas, no somos seres,
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tampoco, que podemos vivir en el aire; los hombres vivimos sobre la 
tierra y en la tierra; el que posee la tierra posee los hombres, en cierto 
sentido. Antes de la Revolución de 1910, los grandes latifundistas, los 
señores feudales de México, poseían la mejor tierra de la patria y, en 
consecuencia, también tenían un gran influjo sobre sus hombres. Pero 
como la Revolución de 1910 precisamente creó el problema de aus­
cultar la verdadera entraña de México, vino la Reforma Agraria y hoy 
ya sabemos que el primer paso positivo para lograr unidad en el 
pueblo mexicano consiste en dar a los mexicanos y a todos los cam­
pesinos de México la tierra sobre la cual han nacido, con el objeto de 
que la hagan próspera. Ese es el primer símbolo que encama la 
bandera nacional.

La bandera mexicana es, pues, bandera agrarista de México; ban­
dera de campesinos mexicanos; bandera de la tierra mexicana; ban­
dera de la entraña de México. Y es también otras muchas cosas que 
tienden todas, no sólo a lograr la unidad del pueblo sobre la base de 
una incorporación del pueblo en la vida material mexicana, sino 
también que tiende a buscar la unificación en el sentido de igual 
propósito.

Al principio también, la lucha del pueblo contra la dictadura fue 
una lucha que tenía como aparente objetivo romper sólo con la 
prolongación, con la continuación de una dictadura de muchos años; 
al descubrir el verdadero motivo de la sublevación popular, se fueron 
oyendo cada vez con mayor precisión las ideas centrales de nuestra 
patria; hoy, después de treinta años de lucha constante, los hombres 
de nuestra época podemos ya hablar con ideas claras; ya sabemos que 
la mejor aspiración del pueblo, independientemente de poseer la 
tierra sobre la cual habita, es la aspiración de luchar incansablemente 
también por obtener la independencia de nuestro país, y de obtenerla 
de acuerdo con un régimen de justicia social. Nada sería posible en 
México, desde el punto de vista del supremo anhelo de que nuestra 
patria tenga base material para vivir por sí misma, si no se implantara 
en nuestro país un régimen de positiva justicia. No es posible admitir 
la paz entre los hombres sino a condición de que los hombres vivan 
y se relacionen entre sí mismos de acuerdo con un régimen de justicia 
social.
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La injusticia y la guerra son como las caras de una moneda. La paz 
y la justicia son también como el anverso y el reverso de una moneda, 
están perfecta e indisolublemente unidas. ¡Cómo hablar de paz cuan­
do los hombres viven explotados! Se tiene, entonces, que hablar de 
lucha. No es esta una teoría proletaria; esto es el reconocimiento de 
un hecho histórico. El Tratado de Paz de Versalles, el convenio que 
puso fin a la Guerra de 1914 así lo reconoce. Ese pacto fue redactado 
por los exponentes más altos de los gobiernos de los países capitalis­
tas, y en él se dice que mientras no impere la justicia social en el 
mundo, no es posible evitar las guerras para el porvenir. Apliquemos 
ese mismo criterio capitalista y burgués a los problemas de México, 
no se diga que inventamos una teoría para satisfacer justas demandas. 
Yo recuerdo esta tesis burguesa y capitalista típica, en este día de la 
patria, para decir que en México, mientras no haya justicia social, no 
podrá haber paz entre los hombres. Mientras no venga la paz, la 
bandera tricolor significa el anhelo por la justicia, y el día que la 
justicia venga, la bandera nacional significará paz entre los hombres 
que viven en un régimen de justicia.

Mentira, en consecuencia, que nosotros desdeñemos la enseña de 
la patria; no podemos desdeñar lo que fundamentalmente nos redime; 
no podemos desdeñar nuestro propio ideal, nuestra propia esperanza. 
¡Cómo negar nuestro propio anhelo! No sólo seríamos contradictorios, 
sino que seríamos absurdos. Lo que pasa es que se pretende levantar un 
sentimiento cerrado, limitado, de patria, como una fuerza en contra de 
toda idea universal de concordia entre los hombres. Muchas veces se ha 
dicho que nosotros debemos cerrar los ojos hacia el resto del mundo y 
fijamos exclusivamente en las cosas de nuestro país, creyendo que de 
esa manera vamos a resolver las cosas en un sentido contrario al anhelo 
del mundo. ¡Qué ignorancia!, si fuera de buena fe la afirmación, pero es 
perversa.

Recuérdense los móviles ideológicos de los padres de la patria; 
recuérdese lo que se decía en el Congreso de Chilpancingo; recuérde­
se lo que decía el gran José María Morelos; ¿no eran precisamente, las 
ideas que produjeron la caída del régimen feudal en Europa, las ideas 
que galoparon sobre la Europa misma y después sobre el resto del 
mundo, las que llegaron a nosotros a través de la prensa, a través de
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los libros, a través de las traducciones, los mismos anhelos que hicie­
ron decir al cura don José María Morelos y Pavón que había que 
"levantar las ideas de los revolucionarios de Francia como símbolo de 
las aspiraciones del pueblo mexicano"?

Sólo los ignorantes pueden afirmar que las ideas transformadoras 
de los pueblos se inventan de una manera exclusiva en las relaciones 
de los hombres para fines concretos de un solo país. En la proporción 
y medida en que las transformaciones humanas son poderosas y 
trascendentales en un pueblo, tienen un alcance siempre universal.

¿Y la lucha de Benito Juárez? ¿Y la lucha que se llamó la Reforma? 
La Reforma fue un movimiento europeo; después fue un movimiento 
mundial como lo había sido la Revolución Francesa. Fue un movi­
miento que conmovió a nuestro país en el momento en que las fuerzas 
internas de México hicieron propicia la conmoción; la idea de separar 
a la Iglesia del Estado surgió de la necesidad mexicana, naturalmente; 
las ideas de quitarle a la Iglesia los llamados "bienes de manos 
muertas" fue una idea surgida de la entraña de México; pero la idea 
de hacer del Estado una institución que rompiera con todos los 
obstáculos para la libertad individual y para la libre concurrencia 
económica, fue una idea que llegó a nuestro país después de haber 
conquistado casi el mundo entero; fue el aliento del mundo, fue la 
floración del esfuerzo de todos los hombres lo que también empujó 
al pueblo mexicano para buscar su felicidad.

En estos días en que el mundo entero se conmueve, como en otras 
épocas decisivas que acabo de mencionar, se quiere aislar a nuestro 
pueblo del resto de las inquietudes de todos los hombres; por eso nos 
explicamos que, precisamente por querer una patria independiente y 
libre, contribuimos con nuestro propio anhelo a hacer de todas las 
patrias del mundo tierras en donde los hombres vivan libremente de 
verdad, bajo un régimen de justicia. Porque el patriota, el verdadero 
patriota, el que quiere para su país independencia y justicia, quiere 
también este régimen para los demás hombres del mundo.

Nosotros no podemos cerrar los ojos ni el corazón al anhelo de 
justicia de las demás naciones de la Tierra; como los padres de la 
Independencia política de nuestro país no pudieron, tampoco, cerrar 
ni el corazón ni los ojos al anhelo de libertad de todas las naciones del
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Continente Americano; como Benito Juárez no fue considerado sólo 
como un caudillo del pueblo mexicano, sino como un Benemérito de 
las Américas. Por esa misma razón en nuestros días Lázaro Cárdenas 
ha dejado de ser el Presidente de México solamente para convertirse 
en símbolo de los pueblos latinoamericanos.

Así como nuestros antepasados quisieron libertad política para 
todas las colonias de España; así como nuestros antepasados quisie­
ron libertad individual para todos los pueblos de América, así como 
nuestros antepasados quisieron libre concurrencia en todos los aspec­
tos de la vida de los pueblos conquistando, así una nueva corriente 
para el mundo que surgió en el hemisferio occidental, en estos días 
nosotros tratamos también de participar o de hacer partícipes de 
nuestro entusiasmo por la Revolución Mexicana a los demás pueblos 
y a los demás hombres del mundo. Ellos, por su lado, trabajan también 
con el mismo ideal; por esa causa no sólo la enseña de la patria 
mexicana no se opone a las aspiraciones legítimas de los demás 
pueblos del mundo, sino que en estos días, por la obra cumplida en 
México, la enseña mexicana puede flotar orgullosa sobre otros mu­
chos símbolos, como un símbolo de redención del pueblo.

Queremos, pues, a nuestra patria desde lo más profundo de nues­
tro ser, porque interpreta el anhelo más profundo del alma mexicana. 
Mienten los que tratan de explicar la historia como un fenómeno 
reducido, como un choque mezquino entre el proletariado, que sólo 
ve para sí, en contra de la clase capitalista, que ve para la patria. 
¿Cuándo ha habido deseo de hacer justicia a su pueblo? ¿Cuándo han 
hablado los capitalistas y los elementos conservadores del bienestar 
común, del bienestar colectivo? Recuérdense los principales hechos: 
la Constitución de 1917, que conservó casi íntegro el espíritu de la 
Constitución liberal de 1857, aceptó dos principios nuevos: el de la 
intervención del Estado en las relaciones obrero-patronales, para 
hacerle un poco de justicia a los trabajadores, y el principio de que el 
Estado debería entregar otra vez al pueblo de México lo que había 
sido de él: la tierra y las aguas. Hecho legítimo, basado inclusive, por 
lo que toca a la reivindicación de las tierras, en las propias Leyes de 
Indias. Aspiración mexicana como ninguna; aspiración secular como 
ninguna otra; sin embargo, los capitalistas mexicanos, días después
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de que la Constitución de 1917 entró en vigor, pidieron la reforma del 
artículo 123, declararon que era contrario a la Constitución misma; 
pidieron que se reformara el conjunto de bases de este precepto, 
porque de otro modo la ruina del país vendría inmediatamente y 
particularmente dijeron que la jomada de ocho horas era una jomada 
bolchevique, una jornada revolucionaria que acabaría con la econo­
mía de México.

A partir de ese momento no ha habido acto del gobierno revolu­
cionario de México, en sus diversos periodos, que la clase capitalista 
no haya denostado, no haya discutido, no haya reprobado; lo mismo 
tratándose de los campesinos que de los obreros, que de los trabaja­
dores intelectuales; ellos quieren que la historia sea una cosa estática, 
algo que no se mueve nunca; mientras el pueblo, precisamente, con 
su propia actitud está enseñando que es movimiento todo el esfuerzo 
que él cumple. Nunca ha habido de parte de los patrones el menor 
asomo, el menor deseo de mejorar las condiciones morales o materia­
les de nuestro pueblo y ellos son los que, sin embargo, quieren 
levantar la enseña de la patria, como si fueran los depositarios de las 
aspiraciones populares. ¿Cómo los hombres que niegan las mejores 
aspiraciones del pueblo pueden representar esas aspiraciones, si son 
precisamente la contrapartida del anhelo popular?

La bandera nacional debe de estar en manos del pueblo, porque él 
la hizo y porque él no la puede perder jamás. No queremos nosotros, 
sin embargo, decir que los que no forman la gran masa del pueblo 
trabajador, la gran masa del pueblo dedicada a diversas actividades 
de la producción económica, o de la cultura, o que vigilan por el 
mantenimiento de nuestras instituciones, queden fuera del concepto 
de patria. No; ellos forman parte de la patria también; no pueden 
representarla, porque no han sido fieles a los anhelos del pueblo, pero 
el día que ellos cumplan con su deber, el día que positivamente se 
incorporen en el pueblo, ese día merecerán el honor de levantar la 
enseña de la patria de un modo limpio.

En este día en que vamos nosotros a protestar lealtad una vez más 
a la enseña nacional, queríamos nosotros una prueba. Ellos hablan 
despectivamente de "incorporar a los indios en la civilización"; noso­
tros les pedimos hoy, ante todos los maestros de la República que
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van a reproducir estas palabras, que se incorporen ellos en la patria 
mexicana a la que nunca han pertenecido.

Maestros de la República: ¿protestan ustedes defender la enseña 
de la patria mexicana con su vida, con su obra, con su aliento? Veo 
que sí.

¡Viva México! ¡Viva la patria mexicana!



H o m e n a je  a l  e jé r c it o  n a c io n a l

TRABAJADORES DE MÉXICO:

La Confederación de Trabajadores de México dedica esta fiesta al 
ejército nacional, como homenaje del proletariado a la fuerza armada 
que garantiza en nuestro país la conservación de la paz para el 
constante progreso de las instituciones creadas por la Revolución. 
México no es un país imperialista, un país que pretenda sojuzgar a 
otro más débil que él; tampoco es un país que se halle amenazado o 
que tema la amenaza de otro más fuerte que él. Nuestro ejército, en 
consecuencia, no es un ejército organizado preferentemente para fines 
de carácter internacional, sino para propósitos de nuestra vida inte­
rior. Y esta vida, en la actual etapa de la evolución histórica de México, 
se caracteriza por la realización de los principios legales que nos rigen 
y que el propio ejército impuso por medio de las armas hace algunos 
años, como vanguardia y como intérprete del pueblo, en contra de las 
limitaciones jurídicas, políticas y morales que definieron la dictadura 
de Porfirio Díaz. La Revolución Mexicana vive hoy un periodo cul­
minante: el de la liquidación del pasado semifeudal de nuestro país,

D iscurso pronunciado el 28 de abril en el festival deportivo-m ilitar organizado 
por la C onfed eración  de Trabajad ores de M éxico en hom enaje al e jército  
nacional. Publicad o con la cabeza "E l e jército  de la R evolu ción  nació  d e la 
propia entraña del pueblo". El Popular. México, D. F., 29 de abril de 1940. Ver VLT, 
Obra histórico-cronológica, tomo IV, vol. 2, pág. 23. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F„ 
1997.
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con su aspecto positivo, la entrega de la tierra a los campesinos que 
la han cultivado desde antes de que Hernán Cortés conquistara esta 
región del Nuevo Mundo. Vive también la iniciación de la lucha por 
la independencia económica de la patria, la cual tiene el alcance de 
una afirmación trascendental: ninguna fuerza del exterior, económica 
o política, puede intervenir en contra de la voluntad de México, en su 
propia vida doméstica, para entorpecer el cumplimiento de sus de­
signios. La Revolución Mexicana vive hoy, en consecuencia, su etapa 
más resuelta y más fecunda; la de borrar el pasado oprobioso y la de 
establecer las bases indestructibles para un México rico y libre.

Los enemigos de la Revolución, los enemigos del progreso de 
nuestro pueblo, los enemigos de la independencia económica del país, 
los enemigos de la cabal autonomía política de nuestra patria, quieren 
el desorden en nuestro territorio para interrumpir los esfuerzos de 
treinta años consecutivos en favor del bienestar y de la independencia 
de México, y para volver a la época de la dictadura. Para lograr su 
propósito creen contar con dos aliados, el apoyo del ejército y la igno­
rancia del pueblo, sin darse cuenta, quizá, que esa creencia implica 
una suposición absurda, la de que el ejército de hoy es el de Porfirio Díaz 
y de que el pueblo de hoy es el pueblo de fines del siglo XIX. Olvidan 
que el pueblo que derrocó la dictadura disolvió al ejército pretoriano y 
que en su lugar formó otro de su propia entraña para hacer posibles 
sus ideales; olvidan también que en los últimos veinticinco años el 
pueblo de México no sólo rompió las cadenas de su esclavitud mate­
rial y moral, sino que ha engendrado nuevas generaciones que cons­
tituyen ya un conjunto humano digno de respeto.

Al honrar al ejército, honramos a la Revolución, honramos a la 
patria, honramos a los mártires que con su sacrificio han hecho posible 
la liberación de la masa campesina y obrera, la cultura del pueblo y 
el respeto internacional de que disfruta nuestro país.

¡Viva el ejército nacional!
¡Viva la Revolución Mexicana!
¡Viva la independencia económica de México!
¡Viva la patria mexicana libre y próspera!



A c e r c a  d e  l a  in s t r u c c i ó n  m il i t a r

Tanto con motivo del desfile militar organizado por nuestra Confe­
deración para conmemorar el Primero de Mayo, como de los cursos 
que se están preparando en la Universidad Obrera de México para 
dar a conocer a los ayudantes de los instructores militares propor­
cionados por la Secretaría de la Defensa Nacional las nociones 
fundamentales para auxiliar a éstos en su labor, se han publicado 
informaciones y comentarios que no corresponden a la verdad. Por 
este motivo, el comité nacional de la Confederación de Trabajadores 
de México se ve obligado, una vez más, a hacer las siguientes termi­
nantes declaraciones para conocimiento de la opinión pública:

1. La instrucción militar entre los miembros de los sindicatos de 
nuestra Confederación obedece al propósito de mejorar la salud 
física de los trabajadores, al de aumentar la cohesión entre ellos 
mismos como miembros de la clase asalariada, y al de estar en 
aptitud de cooperar con el ejército de la República en la defensa

M anifiesto publicado con el título "La instrucción militar hará más sólidos los 
vínculos entre el ejército y el proletariado". El Popular. México, D. F., 8 de mayo de 
1940. Ver VLT, Obra histórico-cronológica, tomo IV, vol. 2, pág. 37. Ediciones del 
CEFPSVLT. México, D. F., 1997.
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de la patria y de las instituciones que nos rigen, si llegare a 
presentarse el caso, como corresponde a todos los mexicanos.

2. El proletariado que la CTM representa, por otra parte, no ha hecho
más que adelantarse al cumplimiento del propósito establecido 
en la Constitución general del país, que ordena la instrucción 
militar obligatoria como un deber de los ciudadanos mexicanos. 
Se ha adelantado también al Segundo Plan Sexenal que estable­
ce el principio de la instrucción militar obligatoria como uno de 
los propósitos del gobierno futuro de nuestro país, persiguien­
do las altas finalidades educativas y patrióticas que el mismo 
Partido de la Revolución Mexicana ha expresado en numerosas 
ocasiones.

3. Hasta hoy, y sin un solo caso de excepción, la dirección técnica 
de la organización deportivo-militar de los trabajadores miem­
bros de la CTM ha estado a cargo de jefes y oficiales del ejército 
de la República, que han prestado su valiosa cooperación por 
acuerdo expreso de las autoridades militares.

4. Como sería imposible que en cada pelotón, en cada compañía, 
en cada una de las entidades en que se descomponen los con­
tingentes obreros militarizados, hubiera un jefe o un oficial del 
ejército al mando de ellos, se ha pensado en que los jefes y 
oficiales del ejército que han prestado su valiosa cooperación a 
la CTM para la organización de los contingentes deportivo-mi­
litares den una serie de explicaciones sobre el contenido de los 
reglamentos militares correspondientes, para que los obreros 
que mayor aptitud revelen o mayor deseo tengan de trabajar en 
esta rama de la educación física de sus compañeros, estén en 
aptitud de auxiliar con eficacia a los miembros del ejército en 
dicha tarea.

5. No se ha tratado, en consecuencia, ni de formar una escuela 
militar para crear oficiales y jefes que remplacen a los del 
ejército, como en algunas publicaciones se ha querido sugerir, 
ni tampoco se trata de crear un ejército con los contingentes 
militarizados de la CTM. Ni antes, ni hoy, ni mañana, pretende 
la clase obrera desempeñar funciones que corresponden exclu­
sivamente al ejército nacional, y sí estima, en cambio, que debe
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prestar su cooperación para la gran obra social que significa la 
instrucción militar en todos sus aspectos, la cual ha de realizarse 
bajo la dirección del gobierno.

6. El éxito de los desfiles que el Primero de Mayo se hicieron a 
través de la República, por los elementos de nuestra Confede­
ración, viene a probar de una manera objetiva los vínculos cada 
vez más estrechos entre el proletariado y el ejército de la Repú­
blica, al que la clase trabajadora ha rendido homenaje en nume­
rosas ocasiones, como la fuerza ciudadana que ha hecho posible 
el progreso de las instituciones revolucionarias que nos rigen.

México, D. F., mayo 8 de 1940.

POR UNA SOCIEDAD SIN CLASES

Por el comité nacional de la CTM,
El secretario general Vicente Lombardo Toledano.



H o m e n a je  a  l o s  v e t e r a n o s

DE LA REVOLUCIÓN 
Y AL EJÉRCITO NACIONAL

El señor licenciado Vicente Lombardo Toledano, secretario general de 
la Confederación de Trabajadores de México, inició su brillante alocu­
ción con un cálido saludo del proletariado para el ejército nacional. 
Después se dirigió a los veteranos de la Revolución diciendo: "Solda­
dos de 1910, de 1915 y de 1917, la obra de ustedes explica el México 
de hoy, y explica que al frente de los destinos de la patria haya un 
hombre como Lázaro Cárdenas y que los revolucionarios de ayer se 
junten con los revolucionarios de hoy, contribuyendo para hacer de 
México una patria mejor".

Hizo notar que la calumnia y la insidia, armas de la reacción, 
tienden al deseo de enfrentar al ejército con los campesinos y con 
los obreros, pero la clase obrera con plena conciencia de sus ideales 
está firmemente dispuesta a seguir trabajando para hacer de México 
una patria grande y esclarecida. Añadió que la Confederación de

Versión periodística d el discurso pronunciado el 27 de ju lio  en el hom enaje al 
ejército nacional organizado por el grupo M orelos, constituido por veteranos de 
la Revolución, quienes invitaron a VLT para que fuese el orador en el acto 
realizado en el Casino M ilitar de la Ciudad de M éxico. P ublicad o con el títu lo 
"L os ideales de M orelos aún no han sido cumplidos". El Popular. M éxico, D. F., 28 
de julio de 1940. Ver VLT, Obra histórico-cronológica, tomo IV, vol. 2, pág. 225. 
Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1997.
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Trabajadores de México declara que es la fuerza cívica la que reclama 
disciplina en nuestro país y que es preciso que un ideal superior nos 
asocie a todos. Por eso la Confederación de Trabajadores de México 
constituye un paladín del servicio militar obligatorio. Todos los sec­
tores, junto con el ejército, deben constituir una gran fuerza cívica.

Se refirió al nombre simbólico del grupo Morelos, diciendo que 
José María Morelos y Pavón fue el primer soldado, el primer ciuda­
dano y el primer revolucionario de México, que sus grandes ideales 
aún no se han cumplido en toda su amplitud, como lo demuestra el 
hecho de que aún hay muchos problemas sociales que gravitan sobre 
las necesidades imperiosas del proletariado: hambre, desnudeces, 
explotación, miseria, problemas cuya solución constituye su bandera 
de lucha libertaria. Que el mejor homenaje que se puede rendir a aquel 
gran patriota es el de la acción para ver cumplido en todas sus partes 
el programa que fuera causa y principio del programa fundamental 
de su época.



L a  b a n d e r a  t r i c o l o r
DEBE HONRARSE CON LA CONDUCTA 
DIARIA AL SERVICIO DE LA PATRIA

Va a clausurarse en breves minutos esta asamblea, que es la última, 
no sólo del año sino del actual periodo del comité nacional electo en 
el Congreso Constituyente de la Confederación de Trabajadores de 
México; la próxima reunión será el Segundo Congreso Nacional. El 
congreso, al instalarse como asamblea soberana de la ctm, decidirá no 
sólo el porvenir de la Confederación por lo que toca a la elección de 
nuevo comité, sino por lo que toca, asimismo, al derrotero que en el 
porvenir ha de ser norma de conducta de nuestra gloriosa institución. 
Por este motivo es esta la última reunión que el actual comité nacional 
de la Confederación de Trabajadores de México preside. Deseo, en 
consecuencia, en nombre de mis colegas y camaradas, los miembros 
del actual comité nacional de la Confederación, hacer un análisis de 
algunos de los problemas más importantes que hemos resuelto, con 
el propósito de que los delegados reunidos en el consejo puedan 
informar de estas cuestiones a las agrupaciones que representan, y 
también para que los delegados al congreso nacional lleguen a México

Versión taquigráfica del discurso pronunciado por Vicente Lombardo Toledano, 
secretario general de la CTM, en la sesión de clausura del XV Consejo Nacional 
Ordinario. Discurso pronunciado el 27 de noviembre de 1940. El Popular. México, D. F., 
28 de noviembre de 1940. Ver VLT, Obra histórico-cronológica, tomo IV, vol. 2 pág. 1 
Ediciones del CEFPSVLT. M éxico, D. F., 1997.
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previamente orientados e informados de los problemas más impor­
tantes que ha de resolver esa asamblea soberana.

No deseo, sin embargo, hacer una historia de la CTM, ni tampoco de 
los problemas ya conocidos y ya juzgados por anteriores asambleas 
del consejo nacional; quiero sólo referirme a los problemas más 
recientes, aquellos que han solicitado la atención de los miembros de 
la Confederación en todo el país y que, en consecuencia, han tenido 
también la virtud de interesar al pueblo entero de México y, en 
algunos casos, a la opinión internacional, pues no porque varias veces 
hayamos comentado estos asuntos, deja de ser oportuno siempre 
volverlos a considerar, especialmente cuando se cierra un ciclo tan 
importante para la historia del movimiento obrero, como este, coin­
cidiendo con la conclusión del régimen del presidente Lázaro Cárde­
nas, y con la iniciación de un nuevo gobierno para nuestro país.

Tanto se ha dicho alrededor de la campaña electoral que ha con­
cluido, tanto se ha dicho ya alrededor del gobierno que va a venir en 
breves días, que es preciso que la clase obrera reitere su programa, su 
línea de conducta, y que la organización entera conozca el criterio del 
comité nacional, en el cual ha depositado su confianza, para que no 
haya interpretaciones falsas sobre la realidad mexicana, y también 
para que los compañeros sigan luchando con tanto o mayor entusias­
mo como el que hasta hoy han tenido en todos sus actos.

Hubo una época en la que la clase obrera, apenas naciendo en 
nuestro país, consideraba que la intervención de los trabajadores en 
la política era nefasta, que los sindicatos eran simples ligas de resis­
tencia en contra de la clase burguesa y que el tránsito de la sociedad 
capitalista a la sociedad socialista debía hacerse mediante la acción 
directa de los sindicatos en contra del capitalismo, para que se llegara 
en el futuro a una situación de igualdad entre los hombres, sin 
necesidad de la intervención del Estado y de sus órganos. No deseo 
hacer un análisis teórico del fundamento de la doctrina anarcosindi­
calista; sólo quiero recordar que este criterio inicial del movimiento 
sindical de México fue rebasado por la propia masa proletaria.

Pocos años después de haberse iniciado la formación de las fede­
raciones locales más importantes de México, surgió la Confederación 
Regional Obrera Mexicana, en un congreso realizado en Saltillo en el
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año de 1918; ya en esa asamblea no se hizo la profesión de fe absten­
cionista de los trabajadores en la política, sino que se dejó la puerta 
abierta para la acción múltiple política y sindical. Breves meses trans­
currieron después de la creación de la crom, y se formaron partidos 
políticos que no llegaron a cristalizar de una manera seria hasta que, 
coincidiendo con el Segundo Congreso de la crom, se organizó el 
Partido Laborista Mexicano.

De esta manera, para el núcleo más importante del proletariado de 
su época, la acción múltiple tuvo un carácter concreto y objetivo: por 
una parte la lucha sindical, y por otra parte la acción política, como 
brazo derecho, como factor importantísimo para los sindicatos.

El Partido Laborista Mexicano, que a semejanza del Partido Labo­
rista de Inglaterra en relación con el congreso de uniones industriales 
u obreras había de desempeñar el papel de conducto de acción política 
electoral y de política en general del movimiento sindical de México, 
desgraciadamente nacional, porque no fue un acto convocado expro­
feso para el fin de constituir un organismo permanente de acción 
política independiente de las circunstancias electorales de nuestro 
país, sino que fue un partido creado con el propósito concreto de 
apoyar la candidatura del general Alvaro Obregón a la Presidencia 
de la República. Eso, indudablemente, reducía desde un principio su 
campo de acción, y los efectos de su génesis se tradujeron bien pronto, 
andando los años, en graves defectos mayores que dieron al traste con 
un propósito que teóricamente era magnífico; además, la conducta de 
sus líderes, de los hombres que tenían como obligación formar la 
conciencia de la clase trabajadora de México, aumentó la ineficacia de 
origen del partido, y de este modo, cuando la oportunidad política 
dio a los hombres del Partido Laborista la oportunidad de ir a los 
puestos públicos, excepto unos cuantos, que individualmente perma­
necieron siempre honrados, por carecer de rumbo el partido, por 
carecer de un programa que expresara realmente la opinión del 
proletariado de México, se confundió con los demás partidos oportu­
nistas o partidos de políticos profesionales.

De esta suerte, la clase obrera, casi al nacer su órgano de acción 
política, empezó a dudar de la eficacia de la acción múltiple y a ver 
con cierto retraimiento la acción simultánea de los sindicatos en los
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problemas nacionales. Llegó un momento en que la conducta de 
muchos de los que participaron en los puestos de elección popular 
negó en tal forma el propósito siempre limpio y sincero de los sindi­
catos, que la indiferencia se convirtió en asco. Y así, por carecer de un 
programa, y por haberse negado los directores del Partido Laborista 
a formar la conciencia de la clase obrera, de la masa, no pudo ni la 
crom, ni el Partido Laborista enfrentarse victoriosamente a los reveses 
que se presentaron como consecuencia de la propia conducta perso­
nal de los directores del movimiento obrero.

La crisis para el Partido Laborista comenzó hace algunos años, 
aproximadamente diez o doce, cuando todavía, políticamente hablan­
do y en apariencia, el movimiento sindical de México gozaba de un 
ambiente propicio para poder transformarse; pero como los directo­
res del movimiento obrero se negaron no sólo a rectificar su conducta, 
sino que usaron de todas las armas a su alcance para impedir una 
renovación en la dirección del movimiento obrero sindical y por 
consiguiente en la dirección política de los sindicatos, se produjo la 
crisis que todo el mundo recuerda.

Unos primero, otros después, los mejores luchadores de la crom 
abandonaron sus filas; los que nunca habían pertenecido a ella obser­
varon con interés profundo lo que ocurre en el seno de la central 
obrera de México; aplaudieron la actitud de los que trataban de revisar 
su programa y llegaron a formar diversas entidades que fracasaron al 
principio por la concupiscencia de sus directores ocasionales.

En la época anterior al régimen del presidente Lázaro Cárdenas, el 
poder público apoyó con dinero y con influencia política a algunos 
líderes, con el objeto de suplantar a la crom haciendo un organismo 
nacional que fuera poderoso, unificado, inteligente, pero que sirviera 
al mismo tiempo a los intereses de las personas que ocupaban o 
detentaban el poder público; por esta razón este intento no tuvo éxito, 
además de que las personas a quienes se les encomendaron estas 
tareas son las más estúpidas y descalificadas que ha conocido la 
historia del movimiento obrero de México. Fue preciso que las fuerzas 
verdaderas, de abajo, las fuerzas sindicales más limpias y los líderes 
a través del país más convencidos de la unidad, se preocuparan por 
hacer nuevos núcleos que pudieran remplazar a la vieja CROM. Así
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surgieron, entre otras, la Confederación General de Obreros y Cam­
pesinos de México y otras agrupaciones regionales, mientras los 
sindicatos de industria de la época se unían de una manera sincera y 
entusiasta al movimiento renovador.

En estas condiciones la acción política era imposible; se estaba 
curando el movimiento obrero de México de una experiencia dolorosa 
que tenía las características de una enfermedad, nadie quería oír 
hablar de política, no porque la política fuese mala en sí misma, sino 
que la experiencia había sido amarga y dolorosa. En realidad nadie 
quería oír hablar de los líderes de los sindicatos convertidos en 
políticos profesionales.

Así fue cuajando el nuevo espíritu de lucha de los trabajadores de 
México hasta que, llegando al poder el general Cárdenas, y provocado 
por la amenaza que todo el mundo recordará, en julio de 1935 de parte 
del general Plutarco Elías Calles, el deseo de unidad cristalizó en el 
Comité Nacional de Defensa Proletaria. En este comité estuvieron 
representados los principales organismos sindicales del país, excepto 
la crom y unos grupos aislados sin importancia. Puede decirse que el 
Comité Nacional de Defensa Proletaria fue de hecho el germen de la 
nueva reorganización del proletariado nacional en todos sus aspectos.

El Comité Nacional de Defensa Proletaria convocó oportunamente 
a un congreso unificador de la clase obrera de todo el país, de cuyo 
congreso, hace cinco años, surgió la Confederación de Trabajadores 
de México. Ya para entonces la experiencia breve pero fecunda de la 
masa de nuestro país, la experiencia personal, también importante, 
de sus directores, hizo posible el nacimiento no sólo de una organiza­
ción poderosa como es la nuestra, sino de una organización valiente, 
inteligente, revolucionaria y al mismo tiempo independiente del 
poder público.

Ya hemos dicho en mil ocasiones, a través de los cinco años de vida 
que tiene nuestra Confederación, cómo nuestra independencia del 
poder público ha sido la mejor garantía para el poder público, y al 
mismo tiempo la única defensa posible para la masa trabajadora que 
integra la CTM, y hemos también comentado en mil ocasiones cómo, 
esa independencia nos permite ser un factor de cooperación sincera 
y valiosa para el poder público, con el objeto de respaldarlo en sus
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pasos positivos, y de hacer que la Revolución Mexicana cumpla su 
programa trascendental.

Así llegamos al término casi de los cinco años de existencia de la 
ctm, rectificando errores del pasado, rehabilitando tácticas de lucha 
olvidadas, y haciendo que el movimiento obrero cubra todos los 
frentes posibles, el frente sindical ante todo, que es la razón funda­
mental de ser de los sindicatos, la lucha con la clase patronal, como 
principal cuestión, la lucha por la emancipación económica de nuestra 
clase; y el frente político también, no para hacemos otra vez la ilusión 
del pasado, de que el tránsito de la sociedad capitalista y burguesa al 
régimen socialista podría realizarse de manera natural, sino para 
tener trincheras de lucha para la defensa de la clase trabajadora del 
país, sin distinción de grupos ni de banderías, y ser un factor de 
cooperación real del pueblo mexicano. Hemos cuidado otros aspectos 
importantes, porque precisamente la multiplicación de nuestro pro­
grama en el sentido de su amplia visión nos ha colocado en el papel 
de la fuerza sindical más importante de México.

Cuando nació el movimiento obrero, no sólo fue apolítico, sino 
reducido a la lucha directa por la conquista de contratos de trabajo 
ventajosos; los problemas generales del pueblo mexicano, los proble­
mas de la soberanía del país, los problemas de la patria eran proble­
mas ajenos dentro del programa de los sindicatos anarcosindicalistas. 
En la actualidad no hay ningún problema nacional que no sea de la 
CTM, no hay ningún problema en el que México tenga que opinar en 
el conjunto de las naciones civilizadas, que no sea un problema 
también de la ctm.

Pero al mismo tiempo que se ampliaba de esta suerte el programa 
del movimiento que la ctm representa, fue preciso ampliar los hori­
zontes; por primera vez en la historia de nuestro país la clase obrera 
ocupó un sitio en el movimiento obrero internacional. Nunca la crom 
perteneció al movimiento obrero internacional; seguramente bajo la 
influencia de los líderes de la American Federation o f Labor, que no 
fijaban sus ojos más que en los problemas de la América Latina, 
particularmente del Canal de Panamá hacia el norte, la crom jamás 
pensó en formar parte del proletariado europeo y del proletariado 
internacional en general. Uno de los primeros acuerdos del comité
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nacional de la ctm consistió en incorporar a la Confederación de 
Trabajadores de México al movimiento obrero internacional, y por esa 
causa en el Congreso de Londres de 1936 la CTM  formó parte activa 
de la Federación Sindical Internacional.

A partir de ese momento la clase obrera de México ocupó un sitio 
de importancia en el proletariado del mundo; se empezó a conocer 
qué cosa era el proletariado de nuestro país, y por su conducto se 
empezó a saber cuáles eran los principales problemas de México. Sin 
jactancia, porque dentro del movimiento revolucionario estas cosas 
resultan simplemente ridiculas, podemos afirmar que la última cam­
paña en los últimos años en favor de México, independientemente de 
otras fuerzas que se han sumado para hacerla posible, corresponde 
en una proporción importante a la Confederación de Trabajadores de 
México; por su conducto, los trabajadores de Inglaterra, de Bélgica, 
de Francia, de Italia, de Alemania, de España, de Suiza, de la Unión 
Soviética, de todas partes de Europa, han conocido qué cosa es 
México, qué es la Revolución Mexicana, cuál es la aspiración del 
pueblo mexicano.

Pero al mismo tiempo que nosotros sumábamos nuestra experien­
cia y nuestra fe en la unión del proletariado internacional, quisimos 
preocuparnos de un modo preferente por los problemas del continen­
te americano; el viejo sueño, aquella ilusión que muchos alimentamos 
hace quince o veinte años, de una reunión de los trabajadores de la 
América en una organización poderosa que representara los anhelos, 
los mejores anhelos de los pueblos del hemisferio, se cumplió. Todo 
el mundo sabe que hace dos años se convocó a un congreso en esta 
capital de México, y que de aquí surgió la Confederación de Trabaja­
dores de la América Latina, uniendo sin excepción a todos los grupos 
militantes del proletariado del hemisferio occidental.

De esta manera, el movimiento obrero mexicano fue ampliando su 
visión y su horizonte; no sólo nos preocupamos ya por los problemas 
de los contratos de trabajo, por los problemas de los mejores salarios; 
no sólo nos preocupamos por la acción política para reforzar la acción 
sindical, no sólo nos preocupamos por la solución conveniente de los 
problemas de México, no sólo nos preocupamos ya por la situación 
de México en el concierto internacional, sino que nos preocupamos
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por los problemas internacionales del proletariado, y concretamente 
por los problemas de los pueblos del Nuevo Mundo.

Hemos sido, pues, una fuerza en lucha constante, hemos sido una 
fuerza activa. Fuerza revolucionaria que no actúa es fuerza que se 
extingue, y el proletariado ha nacido para acabar con el régimen de 
explotación del hombre por el hombre.

Esta actitud nuestra ha levantado algo muy importante: la concien­
cia de clase del proletariado mexicano; lo hemos visto con nuestros 
propios ojos, hemos sentido nacer la llama de la esperanza y de la 
ilusión en muchos escépticos, viejos sindicalistas, y hemos visto cómo 
se van formando las nuevas generaciones de obreros, de campesinos 
y de trabajadores intelectuales, de empleados públicos, de maestros; 
hemos visto cómo ellos van naciendo en un ambiente distinto total­
mente al ambiente del pasado. Nuestra preocupación ha sido contra­
ria de la preocupación de los líderes de antaño; no sólo no hacer 
camarillas cerradas, no sólo hacer núcleos de hombres que se reparten 
los puestos públicos con el objeto de medrar, sino la preocupación 
nuestra ha sido la de formar el mayor número posible de gentes 
nuevas, de cuadros nuevos, de nuevos líderes, de nuevos directores, 
y nos hemos esforzado también porque no haya consignas, que en el 
seno de las asambleas sindicales sea la voluntad de la mayoría de los 
trabajadores auténticos la que resuelva sus problemas, dentro de 
nuestro programa.

Este es el esfuerzo, el trabajo y el producto más valioso de la ctm: 
la educación de la propia masa proletaria; muchos defectos tenemos 
todavía, muchas lacras, muchas vergüenzas que corregir, pero esos 
aspectos negativos del proletariado no empañan en nada el éxito 
maravilloso de haber hecho nacer la confianza de la masa trabajadora 
en ella misma, que compete a la ctm. Por esa razón, como no han habido 
nunca cosas ocultas o inconfesables en la dirección de las organiza­
ciones que integran la ctm, ni en su comité nacional, cuando hacemos 
este breve balance de lo que hasta hoy se ha cumplido, nos sentimos 
muy satisfechos de haber visto surgir dentro de nosotros nuevas 
generaciones de hombres que han de remplazamos y que al mismo 
tiempo han de hacer de la ctm una organización todavía más poderosa,
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más resuelta, más disciplinada, más capaz, más revolucionaria que la 
ctm de hoy.

Pero además de este surgimiento de la conciencia de clase del 
proletariado, hemos logrado probar con nuestra conducta lo valioso 
que es para un país semicolonial como México, para un país siempre 
ante el peligro de la influencia del imperialismo, y para un país 
atrasado, con perfiles feudales todavía en muchos aspectos materiales 
y sicológicos, cómo es también peligrosa la reacción, cómo hay que 
combatirla, y cómo, la única táctica de lucha que se desprende de esta 
organización semifeudal y semicolonial es la táctica de que el prole­
tariado mexicano se una a las fuerzas progresistas del pueblo, a las 
otras fuerzas progresistas del pueblo, con el objeto de hacer un frente 
común, una alianza realmente indestructible de los mejores elemen­
tos, para impedir que el imperialismo y la reacción vulneren nuestro 
país e impídanla marcha ascendente de la Revolución Mexicana.

Nosotros no prohijamos estas ideas en virtud de razones extrañas. 
En el Congreso Constituyente de la ctm, al realizarse la revisión de la 
táctica de lucha de las instituciones de muchos años, consideramos 
que la táctica de que el proletariado se baste a sí mismo en la actual 
etapa de la evolución histórica de México, con las características de 
nuestro país, tiene todo el aspecto de una maniobra demagógica, de 
falsa actitud de extrema izquierda y, por lo tanto, sospechosa de 
hacerle el juego a la reacción y al imperialismo. Por esa causa estuvi­
mos de acuerdo en que el proletariado se uniera a otras fuerzas 
populares, para crear en nuestro país un frente común del pueblo en 
contra del imperialismo y de la reacción, y en favor de la inde­
pendencia cabal de  la patria.

Y hemos probado con hechos que esta táctica es la justa, la revolu­
cionaria, la correcta, la certera; allí están los hechos más importantes 
de la ctm; allí está la primera huelga que la ctm capitaneó, patrocinó 
y defendió: la huelga del Sindicato Mexicano de Electricistas en contra 
de la compañía inglesa más poderosa en la rama eléctrica del país; 
huelga de varios días, de varias semanas, que fue apoyada unánime­
mente, de un modo entusiasta, no sólo por la masa que iba a suspen­
der sus labores por la ausencia de energía eléctrica en las fábricas, sino 
por el pueblo todo de México, y esa unión del proletariado con los
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huelguistas, pequeño grupo, con el resto de la clase obrera que 
arrastró al pueblo a una lucha contra una compañía imperialista, 
probó la eficacia de la unión del proletariado con las demás fuerzas 
revolucionarias progresistas del país.

Y después de este hecho, otros muchos, hasta que llegamos a la 
expropiación de la industria petrolera. La expropiación petrolera es 
la mejor prueba, la más elocuente, la más brillante, de la táctica de 
lucha eficaz, de la asociación de las fuerzas populares cuando hay un 
gobierno al frente de México como el gobierno del general Cárdenas, 
que supo interpretar realmente los anhelos profundos del pueblo y la 
dignidad nacional.

Hemos probado, pues, que la ampliación del programa del prole­
tariado es justa; hemos probado que es indispensable que el proleta­
riado se identifique con el pueblo; hemos probado que es indispensable 
que el proletariado defienda la nacionalidad; hemos probado la nece­
sidad de que el proletariado defienda a la patria como una cosa 
directamente suya; hemos probado la necesidad de que el proletaria­
do defienda también los problemas de otros pueblos, y hemos probado 
que sólo con la asociación de todos los trabajadores del planeta será 
posible terminar con las guerras imperialistas, para establecer un régi­
men de justicia social.

Y en todos los casos en que México ha tenido necesidad del apoyo 
del exterior, así como en aquellos casos en que otros pueblos han 
sufrido las inconsecuencias de la agresión brutal del imperialismo, el 
pueblo de México ha levantado su voz; por esa causa nosotros hemos 
sido internacionalistas de verdad, sinceros internacionalistas. Si la 
ctm no hubiera hecho la propaganda que ha hecho en favor de la causa 
de la expropiación del petróleo, es probable que no hubiera habido el 
eco que hubo y que hay todavía, resonante, en todos los pueblos del 
mundo en favor de la actitud del gobierno de nuestro país.

Explicamos en los Estados Unidos de Norteamérica ampliamente 
el caso de la expropiación; lo explicamos en el Congreso Obrero 
Internacional de Europa, lo explicamos en la América del sur, lo 
explicamos inclusive en el oriente; en todos los continentes del planeta 
la voz de México se dejó escuchar, y de todas partes del mundo vino 
el apoyo para el gobierno de México, y no sólo para el acto concreto
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de expropiación, sino la simpatía, el elogio auténtico de los mejores 
elementos de cada pueblo en favor de un régimen progresista, autén­
ticamente democrático, en los momentos en que el régimen burgués 
caído, podrido por su ineficacia, es incapaz de levantar los principios 
de la justicia social.

Anteayer, nada menos, me decía el general Cárdenas, cuando lo 
acompañaba a su casa, que la parte relativa de su discurso, cuando 
alude a la importancia de la ctm en sus relaciones internacionales y la 
creación de la Confederación de Trabajadores de América Latina, era 
una parte surgida de su postura y de su experiencia, porque de todas 
partes de la América Latina, de todos los pueblos, de todos los 
sindicatos, de todos los grupos indígenas, de todos los hombres que 
se han podido dar cuenta en el nuevo mundo de lo que significaba 
para los pueblos semicoloniales de la Tierra la actitud de la expropia­
ción petrolera, había recibido cartas, telegramas, mensajes, frases de 
estímulo, y que recordará siempre la participación que la clase obrera 
ha tenido, y la Confederación de Trabajadores de América Latina en 
esa gran jornada de nuestra historia.

Es indudable que así, probando con hechos la importancia que la 
Confederación de Trabajadores de México ha tenido en los destinos 
de México, por una vida revolucionaria, justa, es como nosotros 
podemos valorar, no la obra de nosotros mismos, sino más que nada, 
la obra cumplida por el conjunto del pueblo.

Estamos satisfechos del aspecto positivo de nuestro esfuerzo, del 
mismo modo que estamos insatisfechos de los efectos negativos de la 
obra por cumplir que no hemos podido realizar; pero es necesario que 
esta obra la tome cada uno de los militantes de la ctm como obra 
personal, para que pueda ser efectiva en el porvenir. Nunca hemos 
tenido frases de queja, frases de desaliento, frases de desconsuelo, 
frases de pesimismo cuando hablamos de los problemas nacionales y 
de los problemas del mundo. Al contrario, para muchos observadores 
miopes, superficiales de los problemas de la Tierra en esta época, 
pareceremos nosotros ilusionistas, gentes que creen inclusive en la 
utopía, hombres de un optimismo desbordante, sin fundamento al­
guno, pero es que tenemos razones para pensar en un futuro mejor 
de la humanidad, y no sólo para pensar en un futuro mejor de nuestra
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patria. Esta obra debe ser continuada por todos de un modo conscien­
te, debe ser continuada por todos de un modo valioso, individual; que 
no reparta la responsabilidad a los demás, o que solamente la entre­
guen a unos cuantos; a medida que las masas de México se percaten 
de su enorme responsabilidad, tendremos la posibilidad de confiar 
en un futuro mejor que el de hoy. Por este motivo, al cerrarse el consejo 
nacional, nosotros queremos transmitir a los representativos del pro­
letariado ahora aquí reunido, nuestra vieja fe, reforzada por las vic­
torias de la Revolución Mexicana, reforzada por el pueblo de México 
en los últimos años; la última de estas grandes victorias ha sido la 
elección del sucesor del general Lázaro Cárdenas; la última de estas 
grandes jomadas ha sido la derrota de las fuerzas conservadoras de 
México, de acuerdo con el viejo principio de don Miguel Hidalgo y 
Costilla, de acuerdo con el de Morelos, de Juárez, de Madero y de 
Cárdenas; esa ha sido la victoria mayor que ha tenido el pueblo de 
México en los últimos tiempos, y la victoria ha de realizarse inmedia­
tamente, se ha de cumplir ya. Lo que muchos aseguraron que iba a 
ser tragedia, nosotros advertimos que sería comedia, y comedia ha 
sido, farsa vil.

Dijimos que habríamos de ir a una victoria, y la victoria ya está 
aquí, en México; dijimos que habíamos de ir a una victoria electoral 
sin rebelión y sin derramamiento de sangre, y la sangre no se ha 
vertido por fortuna en nuestra patria.

Y lo dijimos, no por decirlo. Lo dijimos por el profundo conoci­
miento que tenemos de las fuerzas profundas también del pueblo de 
México en el Congreso Extraordinario del Partido de la Revolución 
Mexicana, cuando se proclamó al general Ávila Camacho candidato 
del pueblo para suceder al general Cárdenas. Yo declaré en nombre 
del sector proletario frases que quiero recordar hoy; dije que la 
República Mexicana no era una sociedad anónima en busca de geren­
te, y que un mercader jamás podría ser el jefe de los destinos de 
nuestro país.

Esta afirmación ahora se comprueba, en este mismo día; las decla­
raciones de Juan Andrew Almazán, publicadas en la prensa de hoy, 
son, en efecto, la confirmación de ese juicio: fue a vender la patria 
mexicana al extranjero; no hubo quién se atreviera a entrar en tratos
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con el comerciante, y ahora el mercader regresa derrotado en su 
actitud de ir a proponer lo que no es suyo, y viene a decir que otros 
tratan de vender a la patria, con el objeto de justificar su actitud de 
traidor a la Revolución y a México.

Las declaraciones de Almazán, publicadas hoy, rezuman cinismo, 
por no decir otra cosa; da a entender que él triunfó, pero que los 
Estados Unidos han impuesto al general Ávila Camacho, y como él 
no puede luchar en contra de la potencia militar más grande de la 
Tierra, por esa causa acepta la situación de hecho, aun cuando él es el 
presidente electo por el pueblo mexicano, miente el traidor Almazán. 
Ni Lázaro Cárdenas ha ido a vender la patria mexicana, ni Manuel 
Ávila Camacho es capaz de vender a México, porque Lázaro Cárde­
nas y Ávila Camacho han contado y contarán con el respaldo unánime 
del pueblo mexicano que no se vende a sí mismo.

El pueblo mexicano, eso sí, se ha impuesto dentro de nuestro 
territorio, y el pueblo mexicano se ha impuesto en el concierto inter­
nacional. Por esa causa, los Estados Unidos de Norteamérica tenían 
como única conducta, la única posible, la única aceptable, la única que 
por fortuna han adoptado, de hacer, de establecer relaciones dignas 
con la América Latina, atender y respetar el acto soberano de un país 
soberano como México.

¡Miente el comerciante Almazán! Nadie ha ido a vender la patria; 
nadie ha hecho tratos sucios que menoscaben la soberanía de la nación 
mexicana. Cuando se ha hablado en torno del problema de la defensa 
continental, el primero de todos los presidentes, el general Cárdenas, 
ha declarado que cuando llegue el peligro, si es que el peligro se 
presenta, ha de ser México, con recursos mexicanos, el que defienda 
la integridad del territorio, para evitar que fuerzas del exterior pre­
tendan usar nuestra patria como instrumento para herir a un país 
hermano. Y nosotros hemos afirmado también que los mexicanos 
tenemos que hacer causa común con los pueblos para defender los 
intereses históricos de los pueblos. Por esa causa es mendaz, es 
pérfida, la afirmación de que Cárdenas o Ávila Camacho han vendido 
la integridad o la independencia de México.

¿Quiénes son los que afirman esto? ¿Una actitud antimperialista 
de Almazán? ¿De Almazán? ¿Una actitud antimperialista de los
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reaccionarios mexicanos? Ellos que, como yo acabo de calificar hace 
breves días, ellos que han sido los lacayos del imperialismo a través 
de nuestra historia, ¿ahora se vuelven antimperialistas? Ellos que han 
sido los lacayos y los portaestandartes de la traición a la patria en 
todos los siglos que tiene México de existir, ¿ahora son los defensores 
de la patria frente al imperialismo extranjero? ¡Mendaces!

Almazán fue a tocar a las puertas de Washington por conducto de 
la Standard Oil Company, por conducto de las compañías petroleras 
expropiadas; fue el manager el que creó la publicidad de la Standard 
Oil Company, el que concertó la primera entrevista de Almazán con 
los periodistas en los Estados Unidos, pero como fracasó, esperó las 
elecciones de los Estados Unidos, con el objeto de ver si podía venir 
a México apoyado por fuerzas de los Estados Unidos para pelear el 
poder, cuando el pueblo mexicano no se lo había dado. Pero como 
perdió inclusive esa oportunidad, no es que se sienta derrotado ante 
una situación histórica enorme, sino que se siente derrotado por su 
propia incapacidad y por su propia actitud de traición.

No, la clase conservadora nunca adoptará en México una actitud 
honrada, patriótica, antimperialista; la clase conservadora de México 
siempre ha sido lacaya del imperialismo extranjero, del imperialismo 
yanqui o de cualquier imperialismo. Querrían los reaccionarios de 
México que en nuestro país hubiera un régimen fascista; ellos son los 
alcahuetes de Francisco Franco, eso son. Ellos son los que desde el 
primer momento de la rebelión impúdica del podrido ejército español 
estuvieron, no tanto haciendo propaganda a Franco para que triunfa­
ra, porque su actitud poco había de ayudarle, sino propaganda en 
favor de Franco para que en México el ejército nacional manchara su 
tradición y se rebelara contra Cárdenas. Ellos, fascistas mexicanos; 
ellos, lacayos del imperialismo; ellos, la asociación de reaccionarios 
mexicanos y burgueses miopes y traidores a México son precisamente 
los enemigos de la integridad y de la soberanía de México. El pueblo 
mexicano es el que la ha defendido y es el que en esta ocasión ha 
llevado al triunfo a Manuel Ávila Camacho, representante de las 
ansias populares.

Es preciso que esta calumnia de hoy sea aclarada ante la conciencia 
de todos los compañeros; es preciso que cada uno de ustedes divulgue
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la verdad, comente del modo más amplio posible lo que entraña esta 
afirmación injusta, lo que entraña esta afirmación que, de ser cierta, 
sería una mancha imborrable para la Revolución Mexicana. La Revo­
lución Mexicana no se hizo por mandato de los Estados Unidos; la 
Revolución Mexicana se hizo por mandato del pueblo mexicano; se 
hizo contra la dictadura porfiriana apoyada largos años por el impe­
rialismo extranjero; la Revolución Mexicana la hicieron los indios, los 
mestizos, los campesinos, los obreros explotados y los pocos intelec­
tuales con vergüenza que había en la época de Porfirio Díaz; ellos 
fueron los que hicieron la Revolución.

Y durante todos esos años, durante treinta años consecutivos, el 
constante esfuerzo del pueblo ha sido la prosperidad del pueblo, para 
acabar con la miseria del pueblo, para acabar con la ignorancia, para 
acabar con la explotación, para acabar con los aspectos negativos de 
la patria, han sido los que han resuelto los problemas y los que han 
llevado siempre la trayectoria de la Revolución.

La Revolución Mexicana se ha impuesto; ella es hoy, en contraste 
con los que la niegan aquí en la casa, luz para muchos pueblos del 
mundo; es estímulo para las naciones de la América Latina; se ha 
comprendido al fin la razón de ser del movimiento popular de México 
y por eso la inquina es mayor; derrotados en el terreno ideológico, 
porque la reacción mexicana no es poseedora ni de la ciencia ni de la 
cultura, los intelectuales mexicanos al servicio de la reacción repre­
sentan un pasado muerto de la cultura, y el pasado arrumbado de la 
verdad científica; ni siquiera son hombre? a la altura de la ciencia. 
Derrotados en el terreno de la acción práctica, todavía se quieren 
erguir paladines de la patria; derrotados en el terreno de la justicia 
social, se quieren erguir ahora en hombres y en fuerzas que alivien la 
miseria del pueblo, achacándola a la Revolución Mexicana.

Es menester que todos los delegados expliquen estos aspectos al 
pueblo mexicano; que cada uno de los líderes, por humilde que sea, 
que en cada comunidad agraria, que en cada sindicato, que en cada 
lugar en donde sea posible reunir un auditorio aunque sea de tres 
personas, los militantes de la ctm digan que la victoria cívica del 7 de 
julio, no de las beatas y de los niños inconscientes criminalmente 
llevados al matadero, cuya provocación no aceptamos, que la victoria
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del 7 de julio correspondió a los campesinos, a los obreros, a los 
trabajadores intelectuales, a los burócratas honrados, a toda la gente 
limpia del país, que es una victoria del pueblo mexicano, lograda por 
su propio esfuerzo, a pesar de lo que digan los traidores, la reacción 
y los servidores del imperialismo extranjero.

Es preciso que se explique hasta qué punto, aparte de la demagogia 
fascista de los reaccionarios mexicanos, quieren empañar ese triunfo. 
Pero el pueblo mexicano en sus mejores aspectos, en sus mejores 
sectores, no se puede equivocar, por eso ha recibido con desprecio 
profundo las declaraciones de Almazán.

En unos cuantos minutos he encontrado en la calle, hoy en la 
mañana, a algunos que fueron almazanistas, y todos, como movidos 
por un resorte, han corrido a verme y a decirme: "¡qué razón tenía 
usted!; nosotros estábamos condenados al fracaso; no creímos haber 
erigido a un farsante mayor que Almazán, como candidato de nues­
tros intereses!". Ahora vienen los mea culpa, e inclusive, como sucede 
siempre con las grandes traiciones, aparte de ser abandonado por sus 
partidarios, inclusive la prensa que tanto medró, ciertos órganos de 
la prensa reaccionaria, hoy lo patean, lo pisotean, lo insultan, lo 
escupen.

Así acontece a los que claudican. Mentira que sea un camino digno, 
un camino limpio o siquiera un camino certero, conveniente, cambiar 
de criterio; por eso muchas veces han querido decir de la ctm que 
cambia de opinión, y sus líderes también: hoy son comunistas, maña­
na son anticomunistas; un día Lombardo es representante de Stalin, 
al día siguiente se vuelve anticomunista; un día es agente del impe­
rialismo americano, otro día es agente de Hitler. Eso querrían los 
reaccionarios, que fuésemos oportunistas, que fuésemos ondulantes. 
Lo único que cambia con nosotros todos los días, y a veces en un día 
cambia hasta veinte veces, es nuestra táctica de lucha; lo que no 
cambia es nuestra convicción revolucionaria, nuestro decidido pro­
pósito de luchar a muerte contra la reacción, para hacer que la 
Revolución triunfe.

Por eso nosotros somos los únicos jueces calificados de Almazán; 
lo que dijimos desde el principio se cumplió, punto por punto; 
nunca nos hemos equivocado; y no porque poseamos la virtud de
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los adivinadores, no, sino porque seguimos la única senda posible, 
la senda del pueblo. Por esa razón ellos se equivocaron desde un 
principio; confundieron a las beatas con el pueblo; confundieron 
al clero, a ciertos individuos del clero, porque no todos los hom­
bres del clero estuvieron con Almazán, con la patria; confundie­
ron los intereses de la Revolución con una mercancía, y tenían que 
perder, tenían que fracasar. Nosotros seguiremos, camaradas, ante 
esta experiencia de cinco años, ante esta victoria política trascendental 
que acabo de analizar por última vez, inquebrantablemente nuestro 
derrotero. Nada importa que nos acusen de comunistas; el día que 
nos acusen de anticomunistas, ese día sí debemos nosotros estar 
perfectamente listos para analizar nuestra propia conducta, porque 
aquellos que se dicen anticomunistas y antifascistas, en realidad sólo 
que son anticomunistas porque están sirviendo al fascismo. Nosotros 
estamos en contra de todas las formas de gobierno y de agresión del 
imperialismo y del régimen burgués en decadencia, pero no podemos 
estar jamás, aun cuando no participemos del todo las ideas de los 
elementos que están tratando de transformar el mundo también, 
como los elementos comunistas, con los enemigos del pueblo.

Nuestra Confederación es un frente, caben en él comunistas, anar­
quistas, sindicalistas, socialistas; los únicos que no caben son los que 
transigen, los que no aceptan la doctrina de la lucha de clases, los que 
creen que hay que claudicar, los que creen que hay que salvarse 
personalmente aunque la masa corte su destino o pierda la idea de 
luchar. Esos son los únicos que no caben en la ctm.

Seguiremos imperturbables nuestro camino; la ctm no es comunis­
ta; todo el mundo sabe que nunca hemos tenido compromisos con el 
Partido Comunista Mexicano, ni con la Internacional Comunista por 
la sencilla razón de que la ctm no puede hacer pactos con ningún 
partido del mundo; somos un frente en el que caben todos los obreros 
manuales e intelectuales, y lo único que nos importa es asociar a todos 
los hombres que luchan en favor de la humanidad, en lo que todos 
los hombres que se p recian  de eso tien en  de común al luchar en contra 
de la explotación capitalista de las masas en la Tierra.

Por esa causa nosotros nos sentimos patriotas de verdad; amamos 
a la patria mexicana más que nadie, y si hay alguien que la ame
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profundamente, cuando más la amará como la aman los miembros de 
la CTM; nadie puede amar más a la patria mexicana que los miembros 
de la CTM.

Nadie puede amar más, en consecuencia a la bandera tricolor que 
los miembros militantes de la Confederación de Trabajadores de 
México; la bandera patria es nuestra, la del pueblo mexicano. Sólo que 
diferimos a veces en la forma de honrarla; algunos honran la bandera 
de un modo reverencial y simplemente automático, y nosotros hon­
ramos la bandera trabajando por una patria mejor que la de hoy; ese 
es nuestro holocausto diario, nuestro homenaje cotidiano a la bande­
ra; menos mexicanos descalzos, menos analfabetas, menos hambrien­
tos, menos parias; más mexicanos ilustres, más mexicanos bien comidos, 
más mexicanos bien nacidos para hacer de México un país feliz, y para 
hacer del símbolo tricolor una cobija de un pueblo alegre y poderoso.

Por esa razón también nos enorgullecemos; no nos podemos aver­
gonzar porque sería avergonzamos de nosotros mismos, de nuestra 
sangre, de nuestra clase, de lucir siempre en todos los actos la enseña 
rojinegra del proletariado, porque es la suma de todas las banderas 
de todas las patrias; de todos los pueblos que todavía no son libres, 
que todavía no representa realmente la felicidad de los hombres; no 
hay antagonismo, ni contradicción, entre amar a la patria y amar a las 
patrias de todo el mundo; al contrario, entre mayor sea la felicidad de 
los hombres de fuera de México, mayor la felicidad de los mexicanos, 
y entre mayor sea la felicidad de los mexicanos, mayor la felicidad de 
los otros hombres de la Tierra; por eso somos intemacionalistas y 
patriotas a la vez, sin que exista en ello contradicción.

Así hemos llegado al término de los cinco años de vida de la CTM; 
equivocaciones hemos tenido, errores también, debilidades, defectos, 
muchos; somos los primeros, siempre, en reconocerlo, pero hemos 
puesto toda nuestra convicción revolucionaria, todo nuestro amor, 
toda nuestra voluntad, toda nuestra energía al servicio de la CTM, al 
servicio de la patria mexicana, al servicio del proletariado internacio­
nal, al servicio de la libertad de todos los pueblos del mundo. En ese 
sentido, estamos satisfechos, porque hemos dedicado todo lo que un 
hombre puede dedicar: su vida, a la causa de la lucha en favor de la 
justicia en el mundo.
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Hemos concluido, por fortuna, liquidando los problemas que ha­
bía; no podemos pensar que no ha de haber nuevos problemas maña­
na, porque mientras exista el régimen de explotación de los hombres 
habrá lucha de clases, y habrá brega diaria y formidable; y a medida 
que venga la crisis final del régimen podrido, más lucha y mayores 
sacrificios que hoy habrá; pero en este momento, no hay problemas 
por fortuna en México: victoria completa, paz perfecta, conciencia 
cada vez mayor en el proletariado. Algunos problemas concretos ya 
se resolvieron, ya se resolverán otros: ayer fue declarada legal, por el 
tribunal de trabajo, la huelga de los camaradas mineros de Rosita; 
mañana se dicta la sentencia en la organización de la industria del 
petróleo, de acuerdo con la convención soberana del sindicato con el 
gobierno y terminará el problema. No tenemos otros problemas más 
graves; ya hemos analizado el caso de los maestros del Estado de 
México; lo que nos importa ahora es preparamos para el porvenir.

Hay que apoyar, camaradas de la ctm, con tanto entusiasmo, con 
tanta lealtad, con tanta disciplina, con tanto interés revolucionario al 
general Ávila Camacho, como apoyamos al general Lázaro Cárdenas. 
Es preciso que el pueblo de México lo rodee; el pueblo que lo llevó al 
triunfo, y dentro del pueblo el proletariado ocupa un lugar de van­
guardia, y es preciso que el proletariado esté cerca de él para que su 
programa sea la continuación, no de un modo mecánico, de la obra 
de un hombre, sino para que sea la continuación del progreso de la 
patria, tomando en cuenta los valores positivos del esfuerzo realizado 
por el general Cárdenas.

Los que nos quieran acometer, con atropellos, los que quieran 
dividir a la CTM, se equivocan; ya he dicho en muchas ocasiones que 
la CTM no es Lombardo Toledano; no es ningún líder, ningún conjunto 
de líderes; si creen que eliminando a Lombardo Toledano la CTM ha 
de torcer su camino, qué error tan profundo, qué desconocimiento tan 
grande de lo que significa el proletariado de mi país en el año de 1940. 
Y si creen que la organización obrera puede ser dividida con el objeto 
de fragmentarla y hacer grupos en cada una de las entidades del país 
para volver a la prehistoria del sindicalismo, ¡qué error tan profundo 
también!
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No permitamos, compañeros, no permitamos la división de la  CTM, 
no porque sea la CTM, sino porque ella es el proletariado de México, 
y la fuerza revolucionaria dividida es ineficaz. Por esa causa deseo 
recomendar también a todos los delegados aquí presentes, que ayu­
den de un modo preferente a los maestros de la República, que los 
protejan los obreros industriales, que los rodeen con su estímulo, con 
su ejemplo, con su experiencia, con su consejo; que no se permita que 
los maestros, por determinadas circunstancias, sean arrastrados a una 
organización como a la que se ha tratado de llevarlos en los últimos 
meses, que se llama Frente de Maestros Revolucionarios, con el objeto 
de servir a propósitos inconfesables de vieja política; que los maestros 
permanezcan con el proletariado, son miembros del proletariado, son 
asalariados, y además de ser miembros del proletariado, son los 
mejores exponentes de las ideas que deben privar en nuestro país en 
el porvenir.

Defendamos a los maestros; que en cada federación de estado se 
forme un comité por los consejos federales, de ayuda al magisterio, 
de estímulo y que los maestros presentes aquí procedan siempre con 
disciplina; no sean sectarios, no sean apasionados por intereses mez­
quinos y pasionales, no riñan por cuestiones lugareñas, no peleen por 
cuestiones intranscendentes; piensen en la obra histórica encomenda­
da a ustedes; sean disciplinados a la CTM; obren siempre de una 
manera tranquila y reflexiva pero con decisión; en manos de ustedes 
está, en cierto sentido, el porvenir de las nuevas generaciones de 
México; oriéntenlas y plantéenles el horizonte de la patria en los 
términos exactos que tiene; sean soldados luminosos del proletariado 
mexicano, y de esa manera, no dividida la CTM, unida más que nunca, 
ayudando y colaborando con los demás sectores del pueblo, nada 
podrá hacer ninguna fuerza conservadora, de adentro o de afuera, en 
contra del régimen del general Ávila Camacho. Tenemos que luchar 
mucho todavía, pero por fortuna luchamos bajo los mejores auspicios.

Nada hay pendiente, como no sea la obra gigantesca de hacer 
justicia en un país en donde la justicia apenas comienza a hacerse; ya 
habrá ocasión, compañeros del consejo, de que discutamos detallada­
mente los grandes problemas de la CTM y de México en el Congreso 
Nacional; ante los cinco mil delegados de la CTM en febrero volvere­
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mos a comentar estos problemas. Hemos querido, como dije al prin­
cipio, orientar hoy, dar informes, presentar juicios, para que sean 
divulgados, pero en febrero, en que ya no el comité nacional es el que 
va a orientar otra vez, sino ustedes, y más que ustedes, todos los 
delegados directos de los sindicatos; desde hoy, los miembros del 
comité nacional actual nos colocamos en la tribuna y al mismo tiempo 
en el banquillo de los acusados; será en febrero cuando el congreso 
soberano de la CTM juzgue de nuestra conducta; queremos que nin­
guno de nuestros actos deje de ser analizado; queremos que las 
intriguillas, si las hay, las murmuraciones, si existen, surjan, floten; 
queremos contestar a la clase trabajadora, a la única a la que tenemos 
la obligación; queremos contestarle todo lo que quiera preguntar; no 
hay nada en el comité nacional de la CTM que pueda quedar oculto; 
ni nuestros pensamientos, ni nuestras intenciones, ni nuestra obra 
cumplida. Y al retiramos los miembros del comité nacional de la CTM, 
y al retirarme yo, lo digo por anticipado, he de retirarme, camaradas, 
con la tranquilidad para mí de haber intentado cumplir con mi deber. 
Yo no me voy a retirar a la vida privada; un militante del proletariado 
internacional no tiene vida propia, está al servicio de la causa de la 
humanidad.

Lo que es mío forma parte de mi esfuerzo; ni mi mujer, ni mis hijas 
son ajenas a mis preocupaciones; todo lo que toca a mí directamente, 
mis amigos, las gentes más allegadas a mi corazón, todos son parte 
del esfuerzo que yo represento en buena parte de mi país; me he de 
retirar para luchar por la causa de todos, si no, puedo usurpar de una 
manera clandestina derechos ajenos. A partir del día en que deje la 
CTM, cesará de un modo definitivo y completo, absoluto, mi respon­
sabilidad como dirigente de la CTM y vendrán otros camaradas, otros 
más a dirigir, y yo no intentaré orientar desde lejos, ni tampoco 
moviéndome detrás de las bambalinas la acción sindical, para que a 
manera de un pequeño dictador o tirano de la escuela mexicana haya 
una dirección oficial y una dirección sin responsabilidad del movi­
m iento  obrero  de M éxico, no. Y o ocuparé aquí m i p u esto  de so ld ad o, 
y ocuparé mi puesto de soldado fuera, en cualquier país del mundo 
en donde yo me encuentre.
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Lo digo desde hoy, porque en las últimas semanas se han publicado 
noticias que aquí en México no han aparecido, pero que han sido 
fraguadas aquí para la exportación: Lombardo Toledano ha sido 
repudiado por los obreros de México por comunista, con el objeto de 
que el nuevo gobierno de México no tropiece con las dificultades de 
los comunistas, etcétera. No, todo el mundo debe saber, aquí y fuera 
de aquí, que la CTM llegó ya hace tiempo, por fortuna, mejor dicho el 
proletariado nacional, a un grado de reciedumbre que garantiza su 
trayectoria inmaculada, y que los militantes de hoy y los líderes 
sindicales de hoy tienen bastante conciencia revolucionaria y bastante 
ilusión en su espíritu para comprender que la lucha que realizamos 
en México es parte, simplemente, una parte de la gran lucha que lleva 
a cabo la humanidad en contra de sus opresores.

Camaradas del consejo:
Gracias por la constante ayuda que ustedes han prestado al comité 
nacional de la Confederación; gracias viejos compañeros de la crom, 
gracias nuevos militantes, gracias compañeros petroleros, gracias 
compañeros ferrocarrileros, gracias compañeros electricistas, gracias 
compañeros maestros, gracias mujeres, gracias jóvenes de hoy, gra­
cias viejos militantes, gracias en nombre de mis colegas; que el día en 
que se inaugure el congreso de febrero habremos también de darle 
las gracias al proletariado nacional en la persona de los cinco mil 
militantes del estado mayor de la Revolución Mexicana.



L a  b a n d e r a  n a c io n a l  n o  d e b e
SER BANDERA DE PARTIDO PORQUE 
ESTÁ POR ENCIMA DE FACCIONES

El 20 de noviembre es un gran día para la patria mexicana. Significa 
el comienzo del derrumbe de la tiranía más prolongada y más odiosa 
en la historia de nuestro país. En el terreno de los propósitos repre­
senta esta fecha la repulsa, la negación de todo lo que caracterizó la 
larga tiranía porfirista, y como afirmación creadora, esta fecha repre­
senta la esperanza en la realización de todos los ideales del pasado de 
nuestro pueblo. Vivimos, durante casi medio siglo, una situación de 
miseria material, y también una situación de miseria moral, ni dere­
cho al trabajo, ni tierra para los peones, ni cultura para el pueblo, ni 
libertades cívicas, ni derecho de expresión del pensamiento, ni dere­
cho de movilización de los hombres en nuestro propio territorio, ni 
derecho de asociación, ni derecho de coaccionar moralmente a los 
enemigos de las grandes masas productoras.

La Revolución Mexicana tiene ya 31 años de existir; poco a poco ha 
ido cumpliendo esos anhelos del pasado. Ha tropezado en su camino 
con grandes obstáculos, tiene también poderosos enemigos que la

En el aniversario de la Revolución Mexicana, VLT pronunció este discurso en Morelia, 
M ichoacán, cuya versión taquigráfica transcribimos. Publicada con el título que 
lleva este trabajo por El Popular. México, D. F., el 22 de noviembre de 1941. Fondo 
Documental VLT del CEFPSVLT.
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deturpan y la denigran y la odian; pero la Revolución sigue su marcha 
a pesar de todo, no sólo porque ella misma tiene ideales que brotaron 
hace 31 años de una manera jubilosa del corazón mismo del pueblo, 
sino porque no es la Revolución Mexicana un hecho aislado en la 
historia de nuestro país; no es el 20 de noviembre la única fecha que 
representa dolor y esperanza, que simboliza el sacrificio y la confianza 
de nuestro pueblo en un porvenir mejor; el 20 de noviembre es una 
de las grandes fecha de la patria.

El inicio de otras fechas igualmente gloriosas, como el 5 de mayo, 
como el 7 de enero, como el 21 de febrero de 1821, como otras jomadas 
de igual significación para nuestro pueblo, lo representa el 16 de 
septiembre de 1810. Esa es la primera gran jornada del pueblo mexi­
cano. A partir de entonces, desde el 16 de septiembre hasta hoy, no 
ha habido jamás solución de continuidades, no ha habido ruptura en 
los anhelos de nuestro pueblo.

Si ustedes preguntan a sus padres por qué lucharon ellos en su 
época, si ustedes preguntan a sus abuelos por qué lucharon en su 
tiempo, si pudiésemos preguntar a nuestros bisabuelos por qué ellos 
pelearon en su turno, y si pudiésemos también preguntar a nuestros 
tatarabuelos por qué lucharon ellos cuando fueron jóvenes, todos nos 
dirían lo que ustedes dicen hoy, exactamente lo que ustedes, campe­
sinos y obreros de Michoacán, campesinos y obreros de México, están 
afirmando en este año de 1941.

EL MISM O IDEAL POPULAR
El ideal ha sido el mismo, porque las necesidades han sido idénticas 
en el siglo y medio que tiene nuestra patria de luchar de un modo 
vigoroso por alcanzar su independencia respecto de otros pueblos, de 
otros países y por mejorar la situación económica y moral de sus 
grandes masas populares. El mismo ideal, el mismo propósito, el 
mismo deseo, tierra para los campesinos, trabajo bien retribuido para 
los obreros, escuelas para todos. Iguales posibilidades de cultura para 
el rico y para el pobre, democracia real en el campo político, es decir: 
respeto verdadero a la voluntad de las mayorías, para que ellas se den 
los gobernantes que quieran; constante progreso en el conjunto de
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nuestro pueblo, como una nación que pasa de una agricultura primi­
tiva y raquítica, a una situación de desenvolvimiento industrial y de 
transformación de sus campos a base de una industria mecanizada. 
Es el mismo propósito, los mismos ideales.

Por eso es importante que nosotros hayamos venido aquí, no para 
orientar al pueblo de Michoacán, sino para participar en su júbilo, 
para participar de la sombra que siempre ha cobijado a este conjunto 
de hombres y de mujeres generosos en este rincón de la República 
Mexicana.

Nosotros, los que vivimos en la Ciudad de México, aceptamos 
jubilosos la invitación para venir aquí, porque este ha sido escenario 
de grandes luchas, de jornadas heroicas en más de un siglo: de aquí 
surgió el padre de la patria, don Miguel Hidalgo y Costilla; él fue 
rector de la primera universidad en México, fue él el que, recogiendo 
en esta región de la patria en ciernes las quejas, las angustias, los 
dolores y las ideas de su siglo y las preocupaciones de todos los 
mexicanos de entonces, inició la independencia de México; de aquí 
fue también el genial guerrero de todas la épocas, guía de nuestra 
patria, el hombre genial que trazó el camino a seguir hasta hoy, el más 
grande quizá de los hombres de nuestra historia: José María Morelos 
y Pavón.

Fue un michoacano ilustre quien conmovió a México y a la América 
entera cuando rivalizó, en una justa heroica y trascendental con 
Bolívar, con el objeto de hacer de la América entera una serie de países 
libres y dignos de ser respetados y queridos.

Y además de estos gigantes de la historia, Michoacán también fue 
escenario de la acción de otros hombres nacidos del pueblo, unidos 
al pueblo para libertarlo; nombres conocidos y nombres ya olvidados, 
nombres quizás nunca recogidos por la historia. No sólo don Nicolás 
Régules, aquel gran español-mexicano que cubrió de gloria a nuestra 
raza y a la causa de la inmortalidad de nuestro país y de la humanidad 
en el escenario maravilloso de la sierra de Tacámbaro, sino aquel 
h u m ild e ob rero  textil, aquel cam p eón  de los e jércitos m in ú scu los del 
pueblo, aquel guerrillero genial que se llamó Nicolás Romero, que 
desde la Tierra Caliente hasta Zitácuaro llenó de asombro a la reacción 
y a los realistas y tremoló la bandera de la patria con gallardía y con
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honor. Este ha sido escenario de grandes hombres, de grandes muje­
res, de héroes anónimos, de héroes con una calidad que rebasó su 
patria y su siglo. Desde entonces hasta hoy ha sido Michoacán grande, 
más que para Michoacán, para la patria entera.

MORELOS, VISIONARIO GENIAL
Pero no es sólo interesante recordar estos hechos; nada tendría de 
importancia que Michoacán fuera un escenario de grandes hombres; 
lo importante es que los ideales que alentaron a estos hombres, son 
los ideales de hoy mismo. Nada nuevo, nada nuevo se ha escrito como 
sustancial doctrina en los móviles del pueblo michoacano después de 
los decretos múltiples de José María Morelos y Pavón; nada nuevo se 
ha hecho en materia agraria, nada nuevo se ha hecho en materia de 
libertades ciudadanas, nada nuevo se ha hecho en materia de frater­
nidad nacional después de los discursos de Morelos, después de los 
decretos de Morelos.

Y por lo que va a las ideas concretas, a los propósitos determinados 
de nuestra época, de la Revolución Mexicana, quiero recordar que el 
documento más importante de toda nuestra historia, de aquí de 
Apatzingán surgió en 1824 la primera Constitución Política de México 
hecha por Morelos, por sus colaboradores, pero inspirada fundamen­
talmente en su genio, marca el principio de las grandes reivindicacio­
nes del pueblo y de los grandes ideales de México. Está en pie la 
Constitución de 1824 todavía. La Constitución de Juárez, la de 1857, 
fue inicialmente la Carta Política o el Código Político de Apatzingán, 
y la Constitución que rige hoy, la de 1917, es, en su esencia, el Código 
de Apatzingán de hace más de un siglo. Alienta, pues, las mismas 
ideas: supresión de la tiranía, supresión del monopolio de la cultura, 
supresión del monopolio de la verdad, supresión del monopolio de 
las posibilidades de progreso individual y colectivo.

Por esa razón nosotros, al hablar del 20 de noviembre en el año de 
1941, en Michoacán, tenemos que recordar forzosa, inevitablemente, 
no sólo a los hombres, sino más que a ellos, a las ideas que encamaron, 
para decir que la Revolución Mexicana no se inició el 20 de noviembre 
de 1910, sino el 16 de septiembre de 1810. Hace más de un siglo que
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nuestros antepasados siguieron a sus caudillos de entonces, como 
nuestro país sigue a sus conductores de hoy; son los mismos, la misma 
sangre, los mismos indios, los mismos obreros, los mismos campesi­
nos, las mismas mujeres, los mismos niños, mejorados por ventura, 
con mejor situación hoy que en el pasado; pero los mismos al fin y al 
cabo. La misma raza prodigiosa, la misma raza fina, aguda, la misma 
raza ilimitada en su pensamiento, la misma raza robusta en su cora­
zón y en su voluntad, porque nuestra raza indígena, pese a los 
fascistas que creen en la clasificación de las razas y la superioridad de 
la raza aria, de la raza blanca, la nuestra es de primera categoría, es 
raza creadora de genios, de hombres de excepción.

EL PRESENTE ES CONTINUACIÓN 
DEL PASADO MEJOR DE MÉXICO
No hay diferencia en nuestros hombres, porque no hay diferencia 
entre sus ideales. La juventud de hoy recoge el pasado, sólo que 
afortunadamente el pasado de México no es un pasado muerto sino 
un pasado que vive. Queremos en esta ocasión, en consecuencia, decir 
que si el ideal se ha mantenido durante más de una centuria animoso 
y luminoso en la conciencia de nuestro pueblo, no podemos renegar 
de ese ideal. Negar el ideal de Hidalgo, negar el ideal de Morelos, 
negar el ideal de Juárez, negar el ideal de los hombres brillantes de la 
Reforma, negar el ideal de aquellos antepasados nuestros, es negar el 
ideal de Francisco I. Madero, negar el ideal de Emiliano Zapata, negar 
el ideal de Venustiano Carranza, de Álvaro Obregón, de Lázaro 
Cárdenas, de Manuel Ávila Camacho.

Hay, sin embargo, quienes niegan estos viejos ideales; hay quienes 
afirman que la Revolución Mexicana debe ser barrida, suprimida, 
triturada, escupida, maldecida. Nosotros decimos que no; que la 
Revolución Mexicana, que comenzó con el Cura Hidalgo y que toda­
vía está en pie, es la única antorcha que debe conducir a la masa de 
hoy, porque fue la luz que iluminó al padre de la patria, y que sigue 
iluminando nuestro camino.

Michoacanos: ¿ustedes ya renegaron de Miguel Hidalgo y Costilla? 
(un gran grito unánime de "¡No!"). ¿Ustedes, hombres de Morelia, ya 
renegaron de Morelos? (la misma respuesta: ¡No!) Ya renegaron de
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Lázaro Cárdenas? (grito unánime: ¡No!) ¡Ah, ya lo sabía yo! pero hay 
quienes reniegan de todos ellos; esos son los sinarquistas, (gritos de 
"abajo los sinarquistas", "viva Cárdenas", "viva Ávila Camacho, "viva 
Lombardo Toledano"). Esos son los fascistas mexicanos, los que 
quieren que volvamos a la situación anterior a la Revolución de 
Independencia... ¿De qué servirían entonces los millones de hombres 
muertos en la guerra de más de un siglo? ¿De qué servirían los 
lamentos de las viudas, de las madres, de las hermanas, de las mujeres, 
de las novias de cinco generaciones de mexicanos? ¿De qué servirían 
privaciones materiales y morales de todo nuestro pueblo, si vamos a 
negar lo único que define a un pueblo que es su voluntad de vivir y 
su ideal de triunfar en favor de la justicia?

LOS SINARQUISTAS,
ENEMIGOS DE MÉXICO
No, ellos, sin embargo, los sinarquistas —me refiero a los humildes, 
a los campesinos humildes que han abrazado sin saber por qué esa 
causa, esta bandera— no tienen la culpa; son pobres campesinos, los 
más ignorantes, quizá los más necesitados y creen que porque no han 
recibido tierra todavía, o porque hay un cacique bandido que los 
explota, o porque hubo un politiquillo que los persiguió, o porque 
hubo un policía que les hizo un agravio, la Revolución Mexicana ha 
fracasado. Esa es la tarea malévola y pérfida de los jefes sinarquistas 
que sí saben qué quieren; ellos, demagogos, mentirosos, embaucado­
res, negadores de la libertad, de la verdad, de la ciencia, ellos sí son 
responsables de lo que ocurre, ellos quieren que nosotros digamos 
que el mexicano más grande de la historia no es Miguel Hidalgo y 
Costilla, ni tampoco José María Morelos y Pavón, ni Benito Juárez, 
sino Hernán Cortes. El jefe de los sinarquistas declaró apenas anteayer 
en la Ciudad de México, declaración publicada por una de las revistas 
semanarias de la capital, que Adolfo Hitler, el tirano de Alemania, el 
que encabeza el régimen más asesino, más brutal y más inhumano de 
todos los siglos, es un elegido de Dios para venir a sembrar la justicia 
y a dar la libertad a todos los hombres.

Este mismo señor, jefe aparente del Partido Sinarquista, declara 
que Hernán Cortés antes, y Francisco Franco, el dictador de España
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hoy, son los héroes más grandes para todos los pueblos de la América 
Latina. Y otros sinarquistas, menos cautos que su jefe aparente, han 
tenido la osadía, ¡michoacanos, michoacanos! oigan: han tenido la 
osadía de decir que el Cura Hidalgo era un borrachín; que José María 
Morelos era un hombre equivocado, que Juárez fue un traidor a la 
patria, que Lázaro Cárdenas es un comunizante infeliz, y que todos 
los demás hombres distinguidos de México han sido traidores a 
nuestros ideales y vendedores de la integridad de la patria mexicana.

MENSAJE A LOS SINARQUISTAS 
DE BUENA FE
Escuchen sinarquistas, si los hay aquí; transmitan nuestro mensaje de 
camaradas revolucionarios a los trabajadores sinarquistas, transmitan 
nuestra palabra, no somos enemigos de los pobres campesinos enga­
ñados. Los revolucionarios daremos tierra a los campesinos sinarquis­
tas, haremos todo lo indispensable por dar la felicidad a los hombres 
de México. No es la Revolución la culpable de la miseria actual, de 
muchos sectores del pueblo, lo es la contrarrevolución. El día que no 
haya más latifundistas, más hacendados de tipo feudal, más gachu­
pines de los que todavía sobreviven; el día en que se respeten nuestras 
leyes, el día en que se abran nuevas fuentes de trabajo, el día en que 
se den nuevas tierras, el día en que haya mejores salarios, el día en 
que haya más escuelas, el día, en suma, en que la Revolución Mexica­
na cumpla y realice totalmente su programa, ese día habrá menos 
dolor, menos hambre, menos injusticia, menos incultura en nuestra 
patria.

La miseria, la injusticia, el dolor, provienen de que la Revolución 
no ha cumplido íntegramente su programa, no provienen de la Revo­
lución. Ahora es muy fácil negar la Revolución, pero también es muy 
tarde para ahogarla; venir a querer enterrar el nombre del Cura 
Hidalgo después de un siglo; querer mancillar la honra de Morelos 
después de más de una centuria; querer pisotear el honor de un 
símbolo de la América como Benito Juárez, negar a Madero, negar a 
Zapata, negar la obra misma de la Revolución ¡Demasiado tarde! Lo 
que ocurre es que, además de ser enemigos de la Revolución los
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sinarquistas, los sinarquistas son un simple batallón del gran ejército 
fascista que combate en contra de la libertad humana.

LA PARADOJA DEL SINARCO-NAZISMO
¡Qué paradoja, michoacanos! ¡Qué risible es, michoacanos! ¡Qué es­
túpido es, michoacanos! Oigan los católicos que estén aquí, católicos, 
protestantes, si los hay, gentes de cualquiera otra creencia religiosa, 
si existen, escuchen: Hitler, jefe de los nazis, caudillo del fascismo en 
el mundo, jefe de Francisco Franco, jefe de los sinarquistas mexicanos, 
es enemigo de las religiones; si triunfara Hitler en Europa, triunfaría 
más tarde en América, y si triunfara en Europa y en América se 
acabaría la religión, perseguiría la creencia personal de cada quien, 
La Revolución Mexicana no persigue las creencias religiosas, la Revo­
lución Mexicana persigue la injusticia económica, social y cultural; los 
sinarquistas, en cambio —la masa sinarquista, a ella me refiero otra 
vez, a los humildes, a las masas integradas por los engañados— no 
saben, pobrecitos, no saben que ellos, católicos fervientes, están al 
servicio del mayor engañador de la religión católica.

Esa es la paradoja.
Hitler es enemigo de la democracia, de la representación de las 

mayorías del pueblo, y si triunfa allá, triunfará aquí, y si triunfa aquí, 
no habrá más elecciones. Si hoy hay democracia, aunque impura, el 
día que Hitler triunfara no habría democracia, ni pura ni impura; 
habría sólo la voluntad de un jefe que se impondría a los pueblos para 
violentarlos. Eso es el fascismo; negación de toda libertad, libertad de 
conciencia, en materia política y en materia económica. Si triunfa allá 
y por lo tanto triunfa aquí, nada de huelgas, nada de ejidos, nada de 
comunidades agrarias; vuelta a la hacienda; veríamos entonces a 
ustedes, campesinos de Michoacán, volver a cantar el alabado en las 
calpanerías, acosados por los gachupines; no labrarían más sus pro­
pias tierras, no tendrían bueyes propios, no cuidarían sus sementeras, 
ni se desvelarían por comprar la reja del arado; no se preocuparían 
más por la semilla, no se preocuparían más por la escuela en el ejido, 
no se preocuparían por los caminos vecinales, no les preocuparía más 
la troje, porque para nada tendrían que preocuparse, serían esclavos,
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dos reales diarios de salario, si les iba bien; un real y un almud de 
maíz. Eso sería el triunfo de Hitler, el triunfo del fascismo en México, 
vuelta a Hernán Cortes. Los volverían a encomendar a ustedes, como 
a sus antepasados, dizque para entrar en la fe, pero en realidad para 
entrar en la hacienda para servir de bueyes, de animales de labranza 
y de fuerza gratuita al servicio del amo.

EL PUEBLO NO 
SERÁ DERROTADO
Esa es la perspectiva si triunfa el fascismo en Europa; esa es la 
perspectiva si triunfa el fascismo en América. Por esa razón la Revo­
lución Mexicana es antifascista; por esa razón la Revolución Mexicana 
es democracia; democracia real, viviente, activa, productora, creado­
ra. La única forma de liberar a México de un modo definitivo es 
proseguir la Revolución, mantener a la patria erguida, incólume, 
digna, independiente, pródiga como hasta hoy para nosotros y para 
todos nuestros hermanos. De esta manera no importa el enemigo, 
mientras se mantenga la unidad del sector revolucionario: campesi­
nos, obreros, soldados, jefes del ejército, maestros, intelectuales, gente 
preparada y generosa, no debemos temer nada; no importa la fuerza 
transitoria del enemigo, no interesan los recursos económicos de la 
contrarrevolución. Venceremos, venceremos otra vez.

El pueblo de México nunca ha sido derrotado; nuestro pueblo es 
invencible, porque jamás se ha propuesto tareas injustas o tareas que 
no se puedan cumplir. Y en todas las épocas ha sido lo mismo; en su 
tumo, en su momento, el Cura Hidalgo fue un "bandido"; en su 
momento el Cura Morelos fue otro ''bandido"; Vicente Guerrero lo 
fue, los demás fueron así calificados; los de hoy son tildados también 
de bandidos, con palabras nuevas, pero con la misma intensión, 
"demagogos", etcétera. Hoy dicen: "comunistas, vendidos al oro de 
Moscú, vendidos al imperialismo yanqui". ¡Justamente lo dicen los 
que atacaron ayer al Cura Hidalgo, los que atacaron a Morelos, a 
Juárez, a Madero, a Cárdenas, a Ávila Camacho!, a todos los que creen 
que nuestro país para ser feliz debe realizar nada más la felicidad de 
un grupo de gentes, las personas "decentes", las personas "cultas",
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las personas de "buenas maneras", creen que la felicidad de la patria 
se consigue cuando ellos viven bien.

¿Qué les importa la plebe, los "campesinos enhuarachados, los 
obreros apestosos y borrachos"?

Así se expresa esta minoría sinarquista, esta minoría enemiga de la 
Revolución, esta minoría enemiga de la Reforma, esta minoría enemi­
ga de la Independencia.

Nosotros en cambio, los de la Revolución Mexicana, creemos que 
la felicidad del pueblo se logrará cuando ya no haya huaraches, 
cuando ya no haya calzón de manta, cuando ya no haya ignorancia, 
cuando ya no haya ninguna traba, ni sacrificio, ni privación para las 
grandes masas. México es, ante todo indio; es de indios, es de los 
indios, no de los gachupines. Es de los mestizos, es de gente de color, 
es de gente pobre. Mientras la mayoría del pueblo, los campesinos, 
los obreros, no vistan mejor, no tengan mejores hogares, no tengan 
mayores posibilidades de progreso, mientras no reciban justicia plena 
a sus propósitos, la Revolución Mexicana no habrá terminado.

Luchemos, pues, honremos la Revolución Mexicana prometiendo 
continuar luchando por los ideales que la hicieron posible, luchando 
por ello, por Hidalgo, por Morelos, por Juárez, por Zapata, por 
Madero, por Cárdenas, por Ávila Camacho, por todos los hombres 
libres de México.

Así, con los ideales de ayer, que son los de hoy, con los ideales de 
hoy, que son los mismos de ayer, seremos invencibles. ¡Viva la me­
moria de Hidalgo! ¡Viva la memoria de Morelos! ¡Viva la memoria de 
Juárez! ¡Viva la memoria de Madero! ¡Viva la memoria de Zapata! 
¡Viva Lázaro Cárdenas! ¡Viva Manuel Ávila Camacho! ¡Viva la Revo­
lución Mexicana! ¡Muera el fascismo! ¡Viva la libertad de los pueblos 
del mundo!



E l  e jé r c it o  d e  Mé x ic o ,
EJÉRCITO DE PAZ

El gobierno de la República encabezará los actos de homenaje a 
nuestra fuerza armada, pero es indudable que la nación, en su con­
junto, expresará sus sentimientos de simpatía por esa institución.

México es uno de los pocos países que tienen señalado oficial y 
especialmente un día para rendir homenaje al ejército. Eso parecería 
una contradicción, porque nuestro pueblo es, esencialmente, un pue­
blo educado en tradiciones de paz y ajeno a toda tendencia militarista. 
Sin embargo, la contradicción es sólo aparente y se desvanece con sólo 
recordar cuáles son los antecedentes y las finalidades declaradas del 
actual ejército mexicano.

Este ejército, el de hoy, no es el ejército profesional típico de otros 
países, sino un cuerpo surgido, como todos lo saben, de una gran 
lucha popular revolucionaria que se siguió en contra de la dictadura 
feudal y reaccionaria que existió en México hasta el año de 1910.

El mismo hecho de que el día señalado como "Día del Ejército" 
sea el 19 de febrero está indicando simbólicamente esta procedencia 
popular de nuestras fuerzas armadas. El 19 de febrero de 1913 don

En el diario El Popular se estableció un espacio, "H echos e ideas de nuestro tiempo", 
en el que VLT escribía breves artículos en los que explicaba los sucesos más impor­
tantes de cada momento, tanto nacionales com o internacionales, y orientaba a 
quienes tenían la preocupación por ellos. Este artículo fue publicado el 15 de febrero 
de 1951. Fondo Documental VLT del CEFPSVLT.



84 / EL EJÉRCITO Y LA BANDERA NACIONAL

Venustiano Carranza, que se levantó como abanderado de la Revolu­
ción en su segunda etapa, expidió un decreto creando el Ejército 
Constitucionalista, el ejército del pueblo en armas llamado a derrocar 
el poder espurio y a integrar un orden democrático nacional. Tal es el 
origen de nuestras instituciones armadas del presente, y aunque han 
pasado muchos años desde su creación y la República se encuentra 
en paz hace ya varias décadas, nuestro ejército no ha perdido su raíz 
popular, su gran sentido nacional y su profunda e íntima adhesión a 
los más altos ideales que animan la lucha de nuestro pueblo por 
construir una patria libre, independiente y pacífica.

En toda su historia, nuestro ejército jamás ha sido instrumento de 
guerras de agresión u opresión contra otros pueblos; su escuela no ha 
sido otra que la de la cruenta guerra civil contra los opresores feudales 
y reaccionarios, y la defensa de la soberanía nacional. Aun dividido 
en facciones, ha sabido unirse para repeler ataques extranjeros, como 
los sufridos en 1914, cuando las tropas norteamericanas ocuparon 
Veracruz, y más tarde cuando la expedición comandada por el gene­
ral Pershing se internó por el norte de la República en persecución de 
los guerrilleros de Pancho Villa. A través de todas sus etapas, nuestro 
ejército se ha mantenido, pues, como un ejército unido entrañable­
mente a los intereses de todo nuestro pueblo, a tal grado que se puede 
afirmar que el ejército mexicano es un ejército civil, un ejército anti­
militarista, un ejército exento de toda ambición de dominio sobre 
otros países.

Sus grandes caudillos y jefes han sido, por eso mismo, repre­
sentativos auténticos del gran anhelo de orden justo y de paz fecunda 
y constructiva que mueve a nuestro pueblo. Civil y civilista, aunque 
fue un jefe formidable, Venustiano Carranza fue el fundador de este 
ejército. Demócrata y civilista en el más amplio sentido de la palabra, 
fue Álvaro Obregón, militar de genio en las grandes luchas de su 
tiempo. Y en una época posterior, grandes civilistas han sido, sin que 
ello merme su indudable categoría de eminentes jefes del ejército, 
hombres como Lázaro Cárdenas y Manuel Ávila Camacho, que con­
tribuyeron vigorosamente a poner la fuerza del ejército al servicio de 
las grandes conquistas del pueblo y de la nación. El primero, Cárdenas, 
gobernó apoyándose en las fuerzas unidas del pueblo y del ejército,
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y favoreció la fraternidad consciente de estos dos brazos de la comu­
nidad nacional. El segundo, Manuel Ávila Camacho, como Presidente 
de la República, condujo al ejército y al pueblo unidos a la lucha contra 
las potencias del Eje nazifascista y supo hacer del ejército una base 
segura para la nueva etapa de la vida institucional del país. Siendo 
militar supo garantizar el proceso mediante el cual, por una evidente 
mayoría democrática, un civil, Miguel Alemán, asumió la Presidencia 
de la República.

Esta ejecutoria, esta historia que todos conocen, hacen que nuestro 
ejército, en vez de haberse conquistado, como en otros países, la 
animadversión del pueblo, haya logrado su respeto y su simpatía 
sinceros. Ese respeto se manifiesta de diversas maneras; por ejemplo, 
en la ansiedad con que docenas de miles de adolescentes y jóvenes 
mexicanos ingresan al Servicio Militar Nacional y se sienten orgullo­
sos de portar las insignias de nuestras fuerzas armadas. Pero esto es 
posible porque en México ser miembro del Ejército no quiere decir 
alistarse en las filas de los enemigos del pueblo ni pasar a formar parte 
de un bando contrarrevolucionario; tampoco quiere decir convertirse 
en legionario a quien se puede conducir de un momento a otro a 
guerras de agresión contra otros pueblos o a aventuras injustificadas 
ajenas al interés legítimo de la patria.

El secretario de la Defensa Nacional lo ha dicho en términos muy 
claros: "Nosotros hablamos de paz y no de guerra". Efectivamente, 
respondiendo al profundo sentir nacional, nuestro ejército piensa en 
la paz y no en la lucha destructora de la civilización y de las esperanzas 
de progreso de todo el género humano. Nuestro ejército no está 
educado en doctrinas de expansión y de imperialismo. En su seno no 
se cultivan odios contra determinada clase social o contra otras nacio­
nes. Su doctrina fundamental es la doctrina de la conservación de 
nuestras instituciones legales y la defensa de la integridad de nuestro 
territorio y de la soberanía nacional. No puede servir, por tanto, ni 
como instrumento para la destrucción de nuestro régimen democrá­
tico, ni como arm a alevo sa  p ara  acallar las ju stas asp iracio nes popu­
lares, ni mucho menos como carne de cañón vil para servir, en manos 
de alguna fuerza extranjera, para agredir a otros pueblos.
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Estas son las razones por las cuales la nación puede unirse, sin 
sombra de mixtificación, al homenaje a nuestro ejército.

Yo, que tengo esta convicción, porque con mi carácter de militante 
obrero y participante activo en las luchas de nuestro pueblo durante 
los últimos treinta años, he tenido un contacto frecuente con nuestro 
ejército —con muchos de sus miembros de fila y de sus jefes— me 
enorgullezco al saludar a nuestras fuerzas armadas, que son y serán, 
pese a los intentos que se hagan en contrario, garantía de progreso, 
de independencia y de paz para nuestro pueblo.



S ig n i f i c a c i ó n  y  v a l o r
DEL EJÉRCITO MEXICANO

Ante el monumento que la gratitud de la patria ha levantado a la 
memoria del ilustre general don José María Yáñez, de sus soldados y 
del pueblo por su heroica defensa del puerto de Guaymas, el 13 de 
julio de 1854, y que con su conducta ejemplar pusieron de manifiesto 
la decisión inquebrantable de los mexicanos de luchar contra toda 
clase de aventuras imperialistas que pongan en peligro la soberanía 
y la libertad de la nación, como candidato del Partido Popular a la 
Presidencia de la República rindo hoy justo homenaje a una de las 
más valiosas instituciones de la Revolución: al actual ejército nacional, 
que tiene su fuente de origen en el pueblo, en esa chusma gloriosa que 
inició con Hidalgo la Independencia; que con Juárez arrojó al invasor 
y que siguió a Madero en las fecundas jornadas de 1910.

El ejército es la vértebra fuerte de la espina dorsal del Estado. En 
tiempos de la dictadura llegó a identificarse con el gobierno, pero en 
nuestros días se halla identificado plenamente con el pueblo. Por eso 
constituye una de las fuerzas progresistas de México y la salvaguarda 
del régimen democrático.

Discurso pronunciado el día 19 de febrero de 1952 en la región de los indios yaquis, 
Guaymas y Empalme. Publicado por El Popular con el título: "M ensaje al ejército 
m exicano" el 20 de febrero de 1952. Ver VLT, Campaña Presidencial de 1952, tomo I, 
volumen 1, pág. 167. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., 1997.
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Esta jerarquía dentro de las instituciones nacionales se ha descono­
cido en los últimos tiempos, en nombre de una tendencia erróneamen­
te considerada civilista, pues el civilismo no es una actitud desdeñosa 
hacia lo militar, sino un método de gobierno que garantiza el orden 
institucional y la vigencia de las leyes. De modo que si un militar, 
Presidente de la República, obra dentro de los cauces legales y dedica al 
ejército al cumplimiento de sus misiones estatutarias, actúa dentro del 
civilismo y, en cambio, si un presidente civil usa la milicia para fines 
no previstos en las leyes, está empleando procedimientos pretorianos.

El desconocimiento del origen y de la esencia de nuestro ejército se 
ha traducido en el hecho de que sus contingentes a menudo se 
destinen a impedir el disfrute de los derechos que las normas legales 
reconocen a los ciudadanos y a los trabajadores. El ejército, que es el 
baluarte de las tendencias populares y la fuente donde toman su 
fuerza las instituciones sociales, ha sido lesionado moralmente con 
esta política.

LA MISERIA DEL MILITAR

En los días difíciles que vivimos, los miembros del ejército mexicano 
soportan una situación económica que, sin exageraciones, puede califi­
carse de dramática. Si se compara el poder adquisitivo de los haberes 
que disfrutaban los militares en 1939 y el de los que perciben ahora, se 
comprobará que se ha reducido al 30 por ciento, de manera que para 
conservar su condición económica, que hace diez años era ya penosa, 
sería necesario triplicar, por lo menos, la cuantía de sus salarios.

Y si grave es la situación económica del militar en servicio activo, 
la del retirado llega a ser humillante e inhumana, porque el monto de las 
pensiones resultaría increíble, aun en casos en que, como en el de los veteranos 
de las guerras extranjeras, es menos justificada su mezquindad.

La miseria en que viven los militares provoca necesariamente una 
selección a la inversa y una corrupción creciente. Los jóvenes que 
sienten una indudable vocación marcial, se abstienen de ingresar en 
las escuelas militares, en vista de los haberes de hambre con que el 
Estado compensa una vida llena de peligro y de fatiga.
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Es verdad que la milicia es en cierta forma un apostolado, una 
misión de sacrificio. Sin embargo, es inadmisible que los viejos gene­
rales revolucionarios, apremiados por la miseria, ofrezcan el triste 
espectáculo de formarse en línea frente a las ventanillas del Banco del 
Ejército, en solicitud de un préstamo de dos o tres meses de haberes.

El afán que se advierte dentro del elemento militar por intervenir 
en la presente campaña electoral es, al mismo tiempo que una mani­
festación de su conciencia cívica, la clara revelación de un ansia 
legítima de alcanzar una mejoría económica, mediante el ejercicio de 
los derechos políticos, y un aumento en el importe de los haberes y 
en el de las pensiones militares.

EL RETIRO DE
LOS VIEJOS REVOLUCIONARIOS

Para poner en pie un buen ejército es necesario acumular un caudal 
de fervores, de altísimas virtudes, de vital energía y aun de genio. El 
cerebro y los músculos tienen que ser educados para la realización de 
un servicio militar eficiente, pero también el espíritu tiene que ser 
fortificado por una moral elevada para sustentar el cerebro y los 
músculos en la hora de la batalla.

La índole generosa de la actuación del soldado se refleja en la 
terminología de sus conceptos esenciales: patria, independencia, li­
bertad, honor, valor, disciplina y sacrificio.

No basta, pues, con un constante entrenamiento en la maniobra, 
con un equipo y armamento de primera calidad; también se requie­
ren, en el seno del conjunto, fuerzas de carácter moral en acción 
permanente.

En las últimas guerras mundiales los ejércitos, impulsados por el 
ideal democrático, han derrotado a los ejércitos movidos solamente 
por la disciplina marcial. Por eso los viejos revolucionarios que aún 
quedan encuadrados en el ejército no deben pasar a la situación de 
retiro cuando su edad físicamente los incapacite para el ejercicio de 
las armas; ellos constituyen una valiosa reserva moral, una lección 
constante de patriotismo y de generosidad para la juventud militar, 
y, además, retirarlos sería desconocer que su tributo en la trinchera
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hizo posible el progreso que ofrece al mundo la nación mexicana. 
Deben, pues, quedar en situación de activo hasta su muerte.

PRERROGATIVAS EN EL EJÉRCITO
En los albores del siglo, las míseras condiciones de vida de las masas 
populares eran tan deprimentes en todos los extremos del país, que 
la rebeldía brotó para teñirse de sangre, lo mismo en Cananea que en 
Río Blanco, en Valladolid que en Las Vegas, y cuando en 1913 la 
Revolución, fertilizada con el sacrificio de Madero, estalló inconteni­
ble, en el vasto escenario de nuestro territorio surgieron núcleos y 
caudillos que, luchando a veces por un plan de reivindicaciones 
concretas y a veces movidos sólo por un ansia redentora, empuñaron 
las armas para conseguir la liberación del pueblo por el único camino 
que frente a sus opresores les quedaba: el de la violencia. En la hora 
del triunfo, ante el fracaso de las convenciones, la lucha hizo de cada 
grupo revolucionario una facción que a través de los años había de 
originar en el seno del ejército el problema de la multiplicidad de 
intereses humanos.

Llegada la paz, en el periodo de la organización a fondo de las 
fuerzas armadas, la preparación técnica de los militares, desde la 
Escuela de Clases hasta la Superior de Guerra, agudizó el problema 
de esa diversidad de intereses.

Sin embargo, la unidad de principios revolucionarios y una pro­
longada convivencia, habían desvanecido ya las diferencias internas 
creando un espíritu de cuerpo que se revela en la organización 
avanzada de nuestro ejército. Pero en los últimos tiempos, una actitud 
equivocada de favoritismo oficial ha creado situaciones de desigual­
dad que no derivan ni de la diferencia de jerarquía ni de la distinta 
cap acid ad  técnica. Las p rerrogativas otorgad as a p eq u eñ os n úcleos a 
través de una mejoría económica, de comisiones privilegiadas, de 
ascensos sin vacantes y de recompensas injustificadas, han generado 
un sentimiento de inconformidad que reclama atención inmediata 
porque no puede perdurar sin grave relajamiento de la disciplina.

Desde el soldado hasta el general de división, todo hombre que 
viste uniforme debe ser tratado con estricto ajuste al principio de
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igualdad, sin otras excepciones que las que derivan de las varias 
categorías de la escala jerárquica y de la diversa preparación en los 
centros de educación militar. Dentro de nuestro ejército no puede 
admitirse actitud alguna de favoritismo oficial en beneficio de un 
miembro o de un grupo de miembros, ni más diferencia que la que 
dependa de méritos auténticos.

El excedente de los cuadros de generales, jefes y oficiales, demanda 
como medida de elemental justicia y de mantenimiento de la capaci­
dad, la Ley de Rotación en el Mando.

EL SERVICIO M ILITAR NACIONAL
No basta amar a la patria. Es preciso también defenderla aun a costa 
de la vida. Surge de ahí la necesidad del servicio militar para enrolar 
lo mejor de nuestra juventud pero no como servicio obligatorio, en el 
sentido de exigencia que contraría la voluntad individual, sino como 
un servicio nacional que se cumpla con la resolución patriótica y viril 
del mexicano.

Cuando el presidente Cárdenas expidió en 1940 la Ley del Servicio 
Militar, abrió uno de los caminos más constructivos de la nacionali­
dad y del Estado. Entonces, los cuadros de generales, jefes y oficiales 
de nuestro ejército estaban formados por los hombres que en defensa 
de los intereses colectivos y de sus personales convicciones habían 
surgido del pueblo para lograr con las armas en la mano el triunfo de 
la Revolución. Era preciso, pues, que los efectivos de nuestras fuerzas 
armadas se integraran también con un sentido genuinamente popular 
y democrático, sólo realizable mediante la conscripción. Si de la fuente 
inagotable de nuestro pueblo surgieron en el periodo de la lucha los 
que por su experiencia podían mandar, en tiempos de paz la suerte 
debía seleccionar a los que como reclutas habían de obedecer, creando 
juntos un ejército con hondas raíces en la nación. Tan noble propósito 
quedó consumado con el llamamiento para sorteo que el primero de 
diciembre de 1942 hizo el presidente Ávila Camacho a la juventud 
mexicana. Ya antes, la Confederación de Trabajadores de México, bajo 
mi dirección, había formado las milicias obreras, como reservas hu­
manas del ejército, con la ayuda del Presidente de la República y del
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secretario de la Defensa Nacional, para un caso de emergencia, en 
vista de la situación internacional, y con el fin de educar al pueblo en 
sus deberes para con la patria.

El servicio militar no solamente propende entre nosotros al entre­
namiento bélico de los conscriptos, sino que tiene repercusiones 
trascendentales como crisol en que se funde la nacionalidad al reunir 
en la vida de cuartel a los jóvenes mexicanos de todas las regiones 
del país, de todas las razas y de todas las clases sociales, y como 
escuela de formación ciudadana y de capacitación para la lucha por 
la existencia, pues además de formar al soldado, desarrolla su con­
ciencia cívica para el ejercicio de las libertades políticas y le ofrece el 
conocimiento de un oficio que lo prepara para subsistir dignamente. 
Pero tan elevados propósitos no pueden cumplirse si en la realidad 
se desvirtúa la índole de la institución, limitándola a simples ejercicios 
militares que ni siquiera rinden los frutos individuales de la educa­
ción física.

En consecuencia, debe restablecerse el servicio militar nacional con 
la amplitud con que fue proyectado y hacer que se cumpla de acuerdo 
con un criterio estrictamente igualitario. Tiene esta institución un 
sentido profundamente democrático y patriótico, y nadie puede re­
huirla sin deshonor.

LA CIUDADANÍA MILITAR

Si en la vida interior de México la violencia matiza nuestra historia, y 
si se advierte un frecuente divorcio entre los gobernantes y los gober­
nados, es porque constantemente se ha desconocido que la voluntad 
del pueblo debe ser la fuente de origen de todo poder y que esa 
voluntad debe manifestarse normalmente por medio del sufragio.

Uno de los grupos sociales de mayor relieve en nuestro pueblo, al 
que tradicionalmente se ha negado el pleno ejercicio de la ciudada­
nía, es el ejército. En la época de la dictadura se había llegado al 
espectáculo degradante de que la tropa votara bajo el mando de sus 
jefes. Esto es ignorar que la historia enseña, a través de los siglos, que 
es inevitable la intervención de los ejércitos en la política de las 
naciones. Afirmar que el ejército es un organismo técnico destinado
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a defender la independencia, la integridad territorial y la seguridad 
interior de un país, es definirlo solamente en el aspecto mecánico de 
su empleo.

El ejército es mucho más. Es un organismo fundamentalmente 
político, que frente a los problemas nacionales se constituye en guar­
dián de todos los valores del pueblo, a fin de que la continuidad 
histórica del país no se interrumpa, garantizando, al mismo tiempo, 
el pleno disfrute de los derechos de los conjuntos y de los individuos. 
Así, en las crisis dolorosas en que Estado y nación parece que se 
distancian, el ejército debe defender a un mismo tiempo la esencia 
permanente de la nación y los beneficios que los sectores oprimidos 
del pueblo han logrado alcanzar en sus luchas sociales.

Reconociendo esta verdad, más clara entre nosotros por el origen 
popular de nuestro ejército, la Constitución Federal otorga a los 
militares el goce de los derechos ciudadanos con la misma ampli­
tud con que les concede a los civiles: pueden votar, ser votados y 
libremente asociarse para discutir los asuntos políticos del país.

Con frecuencia se afirma que la historia de México no es sino la 
reiteración inagotable del cuartelazo y del pronunciamiento. Se ha 
acusado al ejército de mezclarse en la política por los caminos de la 
violencia. Pero es extraño que, tomando esa afirmación como una 
verdad, nadie se haya preocupado por explicar la paradoja que 
encierra: mientras el ejército actúa en la política por medio de la 
violencia, los militares no pueden disfrutar de los derechos cívicos 
que la Ley Suprema les otorga.

Aun cuando las causas de los acontecimientos sociales son múlti­
ples, es evidente en México que el pronunciamiento y el cuartelazo 
han tenido como origen o bien la simulación realizada con el fin de 
justificar soluciones antidemocráticas, o bien la privación ilegítima 
que de sus libertades ciudadanas han sufrido y sufren los militares.

El ejército en México ha servido para todo: para suplir a los traba­
jadores en huelga, para combatir plagas en el campo, para apagar 
incendios, para hacer obras públicas, para custodiar reos civiles, y 
hasta para vigilar las elecciones; pero nunca se ha formulado una 
política del ejército ni se ha dado justo cauce a la actividad cívica de 
sus miembros en la política electoral.
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Urge, en consecuencia, que se respete el amplio sentido democrá­
tico de los mandatos de nuestra Constitución Política, impidiendo las 
limitaciones impuestas a la ciudadanía de los miembros del ejército. 
Debe pugnarse porque la edad para alcanzar esa ciudadanía coincida 
con la de dieciocho años, que sirve de base para el reclutamiento 
dentro del servicio militar.

EJÉRCITO Y POLÍTICA INTERNACIONAL
México se halla entre los dos mares más grandes de la Tierra y en 
colindancia con el país imperialista más poderoso del mundo. Es 
avanzada de un conjunto de pueblos de origen y desarrollo semejan­
tes. Tiene un vasto territorio que ofrece la mayor variedad geográfica. 
Es una rica fuente de materias primas. Posee una población de hete­
rogeneidad étnica que va del indígena al criollo. Los mexicanos 
amamos la libertad, somos celosos de nuestra autonomía y en el 
ambiente social se combinan todas las corrientes del pensamiento que 
ha producido la capacidad creadora de nuestro pueblo. El destino de 
la República no se expresa, afortunadamente, en ambiciones de con­
quista. Es modesto y humano, y en ello radica su grandeza, pues sólo 
pretendemos que nuestro país sea siempre independiente como na­
ción, y que sus hijos, como ciudadanos, sean siempre libres.

El ejército, en consecuencia, debe tener una política, es decir, me­
dios, organización, dotación y, sobre todo, espíritu, acordes con los 
intereses fundamentales de la patria. Nuestro ejército, que hunde sus 
raíces en el corazón mismo de nuestro pueblo, con sus cuadros de 
origen revolucionario y sus contingentes reclutados por medio del 
servicio militar nacional, debe tener una política y una doctrina de 
guerra propias que atiendan a esos diversos factores físicos y morales. 
El soldado mexicano debe entrenarse constantemente y estar dotado 
de todos los elementos que la técnica guerrera produce, para defender 
la independencia de la patria, su integridad territorial, su soberanía, 
sus libertades y sus instituciones sociales, pero nunca deberá organi­
zarse en vista de los propósitos agresivos de otros gobiernos, ni llegar 
a combatir bajo bandera extraña, ni por intereses que no sean nacio­
nales. La carne del soldado mexicano no es carne de cañón y su sangre
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sólo puede derramarse, hasta la última gota si fuere preciso, cuando 
una apremiante defensa de la República lo exija.

CONCLUSIÓN
En este día inolvidable, en el XXXIX aniversario de la creación revolu­
cionaria de nuestro ejército nacional, ofrezco solemnemente, con 
promesa que mi convicción y mi voluntad harán inquebrantable, que 
si el voto de mi pueblo me lleva a la Primera Magistratura del país, 
dedicaré cuantos recursos y esfuerzos sean necesarios para que el 
ejército en su conjunto se coloque en condiciones de cumplir eficaz­
mente la misión de defender nuestra nacionalidad y nuestras institu­
ciones sociales, para que los viejos soldados de la Revolución reciban 
la recompensa a que su ejemplar conducta en horas aciagas los hizo 
acreedores y para que hasta el último soldado en lo individual viva 
con el decoro que corresponde a los hombres que hacen de su vida 
una larga tarea de sacrificio en bien de los intereses colectivos.



EL COLEGIO MILITAR, 
SÍMBOLO DE MÉXICO

Alguna vez dije y en la medida en que el tiempo ha transcurrido 
afirmo mi opinión, que la historia de México es la historia de un 
pueblo que luchó durante siglos por construir una nación libre y 
soberana y después de lograda su independencia política ha seguido 
luchando hasta hoy por mantenerla y acrecentarla. Fuimos durante 
tres siglos una colonia del imperio español. Durante la primera mitad 
del siglo XIX nuestro pueblo vivió en convulsiones internas gravísimas 
hasta construir la República representativa, democrática y federal. 
Pero cuando la poderosa corriente del liberalismo se hallaba próxima 
a la victoria, el gobierno de Estados Unidos nos impuso una de las 
guerras más injustas en la historia de las agresiones imperialistas. Fue 
necesario entonces hacer un nuevo paréntesis en el esfuerzo gigan­
tesco para darle a la nación mexicana su estatuto jurídico, que habría 
de permitirle principiar a destruir la estructura esclavista y feudal de 
largos años.

Considerando la Guerra de 1847 no sólo como la mutilación geo­
gráfica más grande que ha sufrido país alguno en la Tierra, sino 
también como la irrupción violenta en la vida interior de México, en

Texto escrito para la revista Chapultepec, órgano de la Asociación del Colegio Militar. 
México, D. F., 1956. Fondo Documental VLT del CF P SVLT.
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el momento mismo en que las fuerzas del progreso estaban a punto 
de ganar la batalla decisiva por la nueva civilización y la nueva 
cultura, esa guerra pasará a la historia como una ayuda poderosa a 
los partidarios de la esclavitud de las masas rurales y del sometimien­
to de los habitantes de las ciudades. No puede ser considerada de otra 
manera, porque fueron precisamente los esclavistas del sur de los 
Estados Unidos, que se hallaban en el poder, los que anexaron a Texas 
por la fuerza a su territorio y después prosiguieron su guerra de 
conquista para poder vencer a los estadunidenses partidarios de la 
revolución industrial.

La Guerra de 1847 es la tragedia más grande que el pueblo mexi­
cano ha padecido. Quienes defendieron la patria entonces, sin ningu­
na vacilación y ofrecieron su vida de manera deliberada y consciente, 
para salvar el hogar de los mexicanos, son no sólo de los héroes más 
puros de nuestra historia, sino también símbolos de todos los pueblos 
oprimidos del mundo que, como el nuestro, antes después y ahora, 
lucharon y siguen esforzándose por alcanzar la independencia plena 
de sus naciones.

El homenaje a los Héroes de Chapultepec, por tanto, no es rutina 
en México. Entre 1847 y 1956, la causa por la que perdieron su vida 
necesita más héroes todavía, porque si es cierto que hoy no sufrimos 
una guerra de tipo militar, estamos padeciendo la guerra callada de 
ocupación económica que saquea nuestros recursos naturales, extrae 
de nuestro suelo sumas enormes como ganancias de los capitales 
invertidos por el extranjero, impide la industrialización de nuestro 
país y merma todos los días la independencia política de la nación.

Velar por los ideales de los cadetes de Chapultepec. Recordar su 
sacrificio inmenso. Seguir su ejemplo es un deber de todos los patrio­
tas. Ese ejemplo no ha de consistir sólo en tomar las armas contra el 
enemigo de nuestra patria, sino en impedir que el enemigo haga de 
la patria mexicana una colonia que gire resignadamente alrededor de 
su órbita.



L a  l e c c ió n  d e  c h a p u l t e p e c ,
CAMINO ETERNO 
DE NUESTRO PUEBLO

Las fechas más gloriosas de la historia de México están ligadas a 
luchas trascendentales en favor de la independencia nacional. El 16 
de Septiembre es el punto de partida de esa larga historia. El 5 de 
Mayo es otra jornada de valor decisivo en la evolución de nuestro 
pueblo. Y el 13 de septiembre tiene la misma significación y encierra 
el mismo mensaje que la Batalla de Puebla. Sólo que en nuestra época 
la defensa del territorio nacional contra las fuerzas invasores de 
Francia tiene un valor histórico, en tanto que el 13 de Septiembre sigue 
en vigor porque las agresiones del imperialismo norteamericano 
contra México no se han interrumpido nunca, han aumentado a un 
ritmo increíble y sólo han variado de forma.

Los Niños Héroes y su Colegio Militar de Chapultepec no son, 
como algunos quisieran, recuerdos o símbolos de un pasado glorioso, 
pero muerto. Son seres e instituciones vivos en la conciencia del 
pueblo, porque la defensa de la independencia nacional no consiste 
sólo en evitar el desmembramiento del territorio de un país, sino 
también en mantener la soberanía de su pueblo sobre la vida autóno­
ma de una nación, tanto para sus problemas internos cuanto para sus

A rtículo para la revista Chapultepec, órgano de la Asociación del Colegio M ilitar. 
M éxico, D. F., septiembre de 1958. Fondo Documental VLT de CEFPSVLT.
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relaciones con el exterior. Y en este sentido la defensa de la inde­
pendencia nacional tiene en la actualidad nuevas características, que 
obedecen a la evolución del propio imperialismo.

En la primera etapa de la expansión de los países capitalistas, el 
objetivo principal fue la anexión de territorios ajenos al yugo de la 
metrópoli. Así se formaron el Imperio Británico y los imperios de 
Francia, Italia, Bélgica, Holanda y, antes que ellos, los imperios de 
España y Portugal. Pero desde que el capitalismo entró a la etapa de 
los monopolios, que controlan la vida económica de los países en que 
se forman y exportan sus capitales con fines de dominio sobre los 
países atrasados, el imperialismo ha preferido la invasión financiera 
a la territorial, que está sujeta a muchos riesgos. Se están liquidando 
con gran rapidez los viejos imperios basados en el dominio territorial, 
y están creciendo las fuerzas imperialistas como instrumentos de 
intervención económica y financiera. Este fenómeno caracteriza par­
ticularmente la etapa de la posguerra en que todavía vivimos.

En la América Latina también ha cambiado de forma el imperialis­
mo extranjero. Hace ya algunos años que la marina norteamericana 
no invade el territorio de nuestros países. Hace tiempo que no se 
cobran a cañonazos las deudas, como trataron de hacerlo a principios 
de este siglo la flota de la Gran Bretaña y otras fuerzas armadas del 
imperialismo europeo. Sin embargo, la penetración económica cre­
ciente sobre nuestros países en vías de desarrollo deforma su evolu­
ción, hace imposible la capitalización interior y levanta obstáculos 
muy grandes al libre comercio, influyendo de manera inevitable en 
la política económica de nuestras naciones. Por eso no hay ninguna 
diferencia sustancial en el recuerdo de la jomada de los Niños Héroes 
de 1847, y las jornadas que hoy libran los sectores sociales más lúcidos 
de nuestro pueblo, en defensa de la independencia nacional constan­
temente amenazada.

Basta recordar las cifras de la estadística para darse cuenta de la 
magnitud de la catarata financiera que se ha volcado contra la inde­
pendencia económica de nuestra nación, para darse cuenta del peli­
gro, porque sin ella es imposible mantener la independencia política 
completa. No sólo se ha aumentado el volumen de los capitales 
extranjeros invertidos en nuestro país sino que ha cambiado también
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la orientación de las inversiones. Hasta antes de la última guerra 
mundial, las inversiones extranjeras se orientaban, principalmente, 
hacia el control de la industria nacional y, complementariamente, 
hacia el control del comercio, tanto interno como exterior. Esto signi­
fica que las inversiones extranjeras tratan de hacer imposible la indus­
trialización autónoma de nuestro país, y sin ésta, como todos sabemos, 
no puede haber un nivel de vida aceptable para el pueblo ni tampoco 
una agricultura próspera y, menos aún, una industria que dependa 
exclusivamente del capital mexicano privado y del capital del Estado.

Esta es, a mi juicio, la gran significación que tiene recordar la gran 
jornada del 13 de Septiembre. Y es una satisfacción profunda para 
todos los patriotas saber que la Asociación Mexicana del H. Colegio 
Militar no ha permitido que se apague la luz que encendieron con su 
sacrificio los Niños Héroes. Nosotros, los herederos de aquellos pa­
triotas imberbes, no sólo compartimos con orgullo esa tarea, sino que 
llegará un día en que la luz de la independencia plena alumbre para 
siempre a nuestro pueblo y guíe los pasos de nuestra nación, realmen­
te soberana, libre y próspera.



F l o t e  a l  a ir e

LA BANDERA DE MÉXICO

Flote al aire 
la bandera de México 
del Popocatépetl al Aconcagua 
en este día de fiesta.

Celebremos una victoria más 
de los ejércitos de Hidalgo y de Juárez, 
de San Martín y Bolívar 
defensores de la libertad y del derecho.

Siendo Presidente de la República el licenciado Adolfo López Mateos se realizó en 
Washington, en julio de 1964, la Reunión de Consulta de los M inistros de Relaciones 
de América. En ella, una "mayoría mecánica" de los gobiernos que integran la OEA, 
dio un golpe mortal al sistema de convivencia interamericana al violar el espíritu y 
los principios de solidaridad, paz y respeto que establece la Carta de la OEA: "Ningún 
Estado o grupo de Estados tiene derecho a intervenir directa o indirectamente, sea 
cual fuere el motivo, en los asuntos internos de cualquier otro". Convertida en 
aparato unilateral de presión y extorsión, subordinada a los intereses particulares de 
Estados Unidos, tomó un acuerdo en contra de Cuba. México dio una batalla histórica 
adoptando una postura que lo cubrió de gloria, como abanderado de la ley, defensor 
de la soberanía de Cuba y de la propia soberanía mexicana. A propósito de esto el 
diario El Día pidió su opinión a VLT y la respuesta que dio aquí se transcribe, fue 
publicada por ese diario el lunes 27 de julio de 1964. Ver Publicación especial: Flote 
al aire la bandera de México, julio de 1964. Fondo Documental VLT del CEFPSVLT.
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Las barras del pabellón del norte 
no pueden ser rejas de prisión 
para nuestros pueblos hambrientos, 
ni su estrellas proyectiles 
de exterminio y de muerte.
Flote al aire 
la bandera de México.

Que ladre contra Cuba la jauría
del Departamento de Estado
y Thomas Mann diga
que los mexicanos siguen siendo machos,
en tono de burla
y de amenaza velada.
Flore al aire 
la bandera de México.

La batalla de ayer en Washington
no es la primera ni la última,
ni de ella depende el futuro;
porque son los pueblos
los únicos que construyen su historia.
Flote al aire
la bandera de México.

Los americanos somos nosotros 
los de las grandes culturas indígenas, 
los descendientes de negros esclavos; 
y la tierra que corre 
desde el Caribe hasta el sur 
es tierra de americanos.
Flote al aire 
la bandera de México.
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América hace siglos 
ensanchó la geografía del mundo 
y hoy la grandeza del hombre, 
que no es patrimonio de nadie 
ni monopolio de fuertes.
Flote al aire 
la bandera de México.

La amenaza a todos alcanza, 
pero la unidad hace gigantes 
invencibles a los débiles 
y débiles a los gigantes 
que quieren conquistar lo ajeno. 
Flote al aire 
la bandera de México.

La Atlántida ya no es leyenda, 
porque se han enlazado las manos 
de África y América Latina 
con sus hermanos de Asia.
Flote al aire 
la bandera de México.

La familia de los que sufren 
pronto reirá de alegría 
desde La Habana hasta Argelia, 
desde El Cairo hasta Yacarta 
y no habrá cañones bastantes 
para callar su alegría.
Flote al aire 
la bandera de México.

Que cada quien tome su puesto 
que va a pasar lista la historia. 
Flote al aire 
la bandera de México.





Este año de 1997 se cumplen 150 años de un hecho doloroso para 
los mexicanos: la guerra de invasión imperialista yanqui de 1846­
1847, en la que se dio el sacrificio de los jóvenes cadetes del 
Colegio Militar, a quienes llamamos los Niños Héroes. Jóvenes 
adolescentes que en un acto desesperado ante la impotencia de 
detener la entrega de la patria, prefirieron morir envueltos en la 
bandera dando un ejemplo de verdadero patriotismo.

En la historia de las invasiones de las potencias imperiales a 
países débiles por su desarrollo económico, pero ricos en recursos 
naturales como el nuestro, la invasión del país y la ocupación de 
la capital, fue una de las más injustas que se han dado porque, 
con la complicidad de un traidor al frente del gobierno, nos 
arrebataron más de la mitad de nuestro territorio, en donde se 
encuentran yacimientos importantes del recurso energético que, 
hoy en día, sigue siendo el motivo de muchos o de casi todos los 
conflictos bélicos que se dan en las regiones en donde se encuen­
tran los países de mayor producción de petróleo en el mundo.

Para nuestro país, este fue un hecho que constituyó una gran 
tragedia para la nación, cuyo dolor continúa, porque sigue siendo 
una herida abierta que solamente cerrará cuando nuestra patria 
alcance su plena independencia.

Hemos seleccionado algunos de los trabajos, discursos, confe­
rencias y artículos en los que el doctor Vicente Lombardo Tole­
dano se refiere al símbolo patrio y al ejército mexicano, en los que 
resalta su origen popular y expresa que el pueblo en armas hizo 
que fuera posible el derrumbe de la dictadura porfirista, y cual es 
la misión que tiene como ejército creado por la Revolución Mexi­
cana.


